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—¿Qué te pasa, Federico? ^^^CHA.—Madrid.

gasto un 39 fastidiado, porqi^í^tejig^o qi^e c^n^j^rarme calzado mañana y  no sé ú



E C O N S T I -  
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades m a ­
ravillosam ente c u r a t i v a s  y reconstituyentes.
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aum en ta  su e las ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y  
m ateria  exterior nociva; blanquea y con serva  
el cutis; borra  paulatinam ente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo m arcan  las flechas,  
y d e v u e lv e  a l  r o s t r o  su  tersura  y lo z a n ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  =  M A Y O R ,  1

M A D R I
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1 3 , — U n a  z a r z u e l a .

Instrucción primaria

MU E S T R A  EN  

L O S  SIMONES

C u p ó n  n ú m .  3
que deberá acom p añar 

a toda solución que se  

nos rem ita con destino 

a nuestro CONCURSO

d e  p a s a t i e m p o s  del

m es de ag osto .

p o r  n i g r o m a n t e  

15.—In sfrum ento. 17.—C ensura.

PUNTILLA 

RECTA  

MIXTA

16,—De la an figua torería .

F
1 501

¿ Q U É  HACE UNA 

PULGA?

1 9 ,-C h a ra d a .

e n  l a  DROQLÍEKtA
¿Dónde vñs tfos pH n ie ra?

—A p rim e ra  cuarra  de te rcera  
Clíarts  a que me dé tiii poco de p r i ­
m era segunda te rcera  y cuarta.

2 0 ,—Oñcio goloso.

14.—Huele bien.

E S  PARA 

UNA CARTA

Amados ^pierdetiempis- 
tas»: ¿ q u e r é i s  decirme 
QLié OS resulía una grada 
del 5 en 20 pesetas ,  para 
luego ver toros  m an so s  y 
íoreros  tp elm azos»?

MENOS 

DEtlIlifl n üflITflS 
ÍIElIUfifil... PEIIB fimH- 

DOl£ [lllíl !fO[l!L

18.—En G recia, 
—¿Q ué íiaa hecho p rim a -tre s?

Huir de e s o s ...  que te rc ia -d o s . 
—Parece mentira que ¡ornes Et te r-  

c ia -p ritn a  ame unos dibuios in­
ofensivos.

—¡Habría que haberte visto a ti 
Con to d o !

C U P Ó N

Correspondiente al ntím. 142
ds

b u e n  M U n O R

que deberá acom p añar 
a todo trab a jo  que se 
n os rem ita para el C on­
cu rso  p e r m a n e n t e  de 
ch istes o com o co la b o ­

ración  esp ontánea.

21.—Un tribuno.

En esta época es cuan 
do no debe usted olvi 
dar tener en su casa 

ios famosos

POLVOS INSECTICIDAS

: DE^

Ï
Infalibles para la des- 
-fucción de toda clase 

de insectos :
coS-e  ^

(De The fíu m a ris t,  de Londres.)
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.as p a l a b r a s  
per f uma n

y se escuchan con más agrado, son las 
que dicen quienes usan todos los días la

a s t a  D  E  í í  S
C s  una crema jabonosa, aromatizada ti. con menta dulce de primera ca- 
Udad. Ni piedra pómez, ni jibia, ni 

. drogas de efecto  dudoso o nocivo.
- L i m p i a  el esmalte dental con la suavi­

dad de una esponja, dejando resplan^
■ deciente la dentadura, sonrosadas las 

encias y la boca fresca y perfumada.

P E R F U M E R ÍA  G A L ,,  - M A D R ID

  D E S C O N f í í  V S T Í U —

. . i  e .  . J , ,  i .

  ....

A y u n ta m ie n to  d e  M ad rid



SEM A N A R IO  S A T ÍR IC O  

Madrid, 17 de ag osto  de 1924.

L A  P I P A  D E  S A N D Í A
H, qué gran s a n d f a  

compró mi cocineral 
Imposilile t r a e r l a  a 
casa  cogida por el ri­
dículo rabillo, que en 
la primera prueba se 
chascó .  I m p o s i b l e ,  
t a m b i é n ,  envolverla 

en un diario; el papel patinaba por la 
superficie pulida. No luvo más solución 
que fraerla en la plataforma de su atre­
vido pecho, ayudándose cou su s  dos 
brazos de verano, desnudos, reg-ortie- 
les y con hoyuelos.

Al fm rodó la fruía sobre  la mesa de 
cocina, con un rodar irreg^uiar. D e s p u é s  
abrieron el ca jón, buscaron un cuchillo 
grande— el grande— haciendo para ello 
un divertido ruido de cuchillos com o s i  
trataran de encontrarle por el taclo, y 
con él la abrieron.

E! mapamundi quedó sobre  
la mesa.

En él observé que el cerco 
blanco que rodea la vida de 
las pipas estaba  intaclo, m os­
trando a s í  que a las pipas, 
como a n o so tro s ,n o  les gusta 
comer del cerco  b lanco. Las 
pipas no s e  movi'an. ¿ P o r ­
qué? Sin duda, la invasión de 
la luz o del aire las atonía y 
las  mata. E s o ,  si no las  mata 
o conm ociona ese  golpe cón­
cavo que las  cocineras  y los 
meloneros pegancon la mano 
en las nalgas de la fruta para 
escuchar el crujido s a b ro so  y 
rojizo.

Llegados lo s  postres,  daba 
yo fin a una húmeda raja de 
la gran sandía. Y del pedazo 
que goteando su dulce mara­
villoso llegaba a mi b o ca ,  
saltó una inquielaníe pipa ne­
gra viva aún y mojada en 
jugo, que abandonó su hue- 
quecillo s a b ro so  y debió ro­
dar servilleta abajo .

Supuse que se  propondri'a 
mancharme, y con mis ma­
nos y con mis o jo s  sa lí  en su 
busca. M as llegue taidcr ya 
no la vi en la servilleta ni en 
el pantalón. La busqué por 
los  hundidos del chaleco que 
gunrdan la forma ru gosa  que 
íiene el vientre del hombre 
sentado; la busqué por el 
s u e l o ,  reflexionando desde

mi silla el cuerpo a am b o s  lados repeti­
das veces com o en gimnasia sueca; la 
busqué debajo del plato; la busqué de­
bajo  de la copa, levantándola ceremo- 
niosamenle con las dos manos hasta la 
altura de mi frente, por si la pipa iba 
pegada debajo.,,

Al terminar la comida me sacudí su a ­
v e m e n t e  primero; bruscamente des­
pués.,. ¡La pipa no saltó!

¡Qué inquietud tonta todo el día!
, Ya en mi dormitorio, aiín busque de 

nuevo al travieso insectillo, registran­
do todos los b o lsillos ,  incluso el inte­
rior del cha leco—ese bolsillo  virgen, 
fn'o y  tieso, cerrado por un bolón que 
ja m ás hem os desabrochado y  que está 
sujeto por lo s  dos o tres hilos de la 
s a s tre r ía —. Busqué en los  prestidigita­
dores dobleces del pantalón que e sc a ­
motean las monedas de piala que caen;
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busque en la cartera de mis botas de 
cartera, donde cada bota debiera guar­
dar esa cédula personal que lleva escri­
ta en el tirante... T o d o  resultó inútil.

La noche fue angustiosa. L os  sob re ­
sa ltos ,  las pesadillas y las so m b ra s  del 
cuarto desordenaban el ritmo de mi ce- 
reb ración.

Antes de ser de día, y sentado en mí 
cama, volví a buscar la pipa; ahora en 
la petaca, en el pañuelo arrugado, en 
su tocaya  la pipa de fumar... Me tiré 
del lecho, levanté la ropa desde la c a ­
becera hasta  los pies, sa cu d íla  sábana 
de abajo , colé el agua del baño, me 
pasé con cuidado la lendrera ¡Oué 
angustia!

Hasta di la consigna al servicio; 
— Tiene c[ue parecer,  ¿habéis  oído? 
y ,  sin embargo, nada hecho., .
Desde entonces,  mi vida está llena 
■ de inquietudes. Mi corazón 

marcha sobre  una línea que­
brada y arbitraria com o va el 
bajón de un partido de fútbol 
renido y veloz. S ufro  la ame­
naza de la tragedia con esa 
angustia  u l í r a v i o l e n t a  de 
Maeterllnclí.. .

A veces, en las  tinieblas de 
un nocturno de insomnio, pa­
rece hacerse  la luz en mi ima­
ginación, y  busco  la pipa en 
cualquier extrafío escondrijo  
posible. [Todo en vano!.. .

Anoche mismo encendí una 
cerilla,  me incorporé en f a ca­
ma, sujete' el frente de la cha­
queta del pijama con la barbi­
lla, y acerqué la llamita al 
om bligo. Con un limpio mon­
dadientes de pluma busqué y 
rebusqué.,,  inútilmente.

P o r  todo lo cual he dado 
en pensar:

— ¿ E n  qué tierra de Magia 
se  enterrarán tantas pipas de 
s a n d f a  que s e  escamotean 
patinando y en qué tierra de 
Magia se  recosíarán las  má­
gicas  frutas que surjan?.. .

Y un poco románticó, me 
siento io d o s  lo s  días en mi 
mecedora, y le dedico al -in­
sec to  perdido u n a  h o r a  de 
intensa meditación, com o un 
rezo mecido...

(Pero ,  aún respira la espe­
ranza,)

Antonio R O B L E S
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C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E 6 0

UN PRDi;[DIMI[IIIQ PHRi COiR MUY RiHtHlO
La escena en un concurrido café de 

la Puerta del S o l .
Enlra  un malrimonio y, limidamenie, 

ae sienta y pide la lisia de píalos para 
el almuerzo. A cien leguas se  advierte 
que se  trata de un matrimonio provin­
ciano pero por si no se  advirtiera bien, 
él mismo lo declara espontáneamente, 
refiriendo al camarero los  motivos de 
su rápido viaje y poniéndole en antece­
dentes de su vida. S o n  de Arevalo, lle­
van cinco años ca sa d o s  y no han esta ­
do en Madrid hasta a h o ra .  Llegaron 
por la mañana en el correo  de Oalicia 
y regresarán por la íarde en el de
íurias. , ,

Madrid Ies gusta y les  asusta . Han 
visto las Caballerizas, han viajado en 
el Metro y han dado dos vueltas en 
vapor por el estanque del Retiro. La

calle de Alcalá es  formidable. E n  uno 
so lo  d é lo s  rascac ie lo s  de la Gran Vía 
cabe todo Arévalo. L o s  caba llos  del 
B a n c o  de Bilbao parecen propiamente 
de oro, si no ¡o son  de veras . . .  Han 
comprado unos som b reros  que los  lle­
varán a la estación para evitarles m o­
lestias,  una pluma estilográfica y unas 
tarjetas postales  que piensan escribir 
allí mismo, en cuanto almuercen, diri­
giéndolas a s u s  amistades y parentela 
del pueblo y de fuera del pueblo, con 
objeto de que nadie pueda poner en 
duda la autenticidad riel viaje.

T o d o  esto  se  lo refieren al camarero 
con la ingenuidad m ás  encantadora, 
durante el transcurso  del almuerzo. P or  
cierto que el matrimonio com e de lo lin­
do. S e  con oce  que en Arévalo se  traía 
bien la gente. Primero, ha pedido una

Dib. A b t e t a .—B ilbao.

— Conchita: D i a la  señora que s i a ¡6S cuatro de la  madrugada  
no he venido, que no me espere a cenar,

lortilla de angulas,  que por cierto esta ­
ba riquísima. Después, unas a lm ejas  a 
la m a r i n e r a ,  s a b ro s ís im a s .  Luego, 
unos esp á rra g os  con mayonesa,^ que 
para qué Ies voy a contar. A continua­
ción, unos langostinos  con vmagreta, 
que hay que fastidiarse. Después, hela­
do de fresa, que era estupendo, y plá­
tanos ,  que parecían, por su suavidad 
y su delicado aroma, del ic iosas  barras 
de cosm ético. C o m o  se  ve, rechazar&ti 
toda c lase  de chuletas, de riñones, de 
ternera, de pollos a s a d o s .  E s o  lo íie- 
nsn en Arévalo a todo p a sto .  Lo que 
no tienen nunca es lo otro; las angulas,  
la s  almejas,  los  langostinos,  los  e sp á­
rrago s ,  y los  plátanos.. .

Hecho el almuerzo y levantados ios  
manteles, el marido tira de posta les  y 
de estilográfica y empieza a escribir.
La esp osa  le dicta: «E sta ,  para tu m a ­
dre. E sta ,  para el tío Pepe. Ahora,_una 
para mi hermana. Otra para la señora 
J o s e f a . P a s a n  c inco  minutos.  La es ­
posa  se  acerca al marido y le dice, que­
damente, a lgo  muy reservado. E l  m a ­
rido llama al cam arero . Acude este y 
aquél le ruega:

— ¿Q uiere  usted hacer el favor de 
a c o m p a ñ a r  a la señora al evacuatorio 
de la Puerta del S o l?

El camarero contesta :  _ .
— No es  preciso. Aquí hay servicio  

para señ o ra s .
E i  marido insiste:
— Ami mujer le da un poco  de reparo. 

Le gustaría más el evacuatorio  subte­
rráneo, donde ya estuvo esta  manana. 

El cam arero, accediendo:
— C o m o  el señor quiera.
El e s p o s o  complacido:
— Mientras, yo terminaré de escribir.  

Usted la deja allí y vuelve. Lo princ i­
pal es  que no la atropelle ningún auto.

Circunspectamente, c e r e m o n i o s a ­
m e n t e ,  galantemente, el cam arero 
acompaña a la señ ora  hasta  la puerta 
del evacuatorio. Ha visto en lonianan- 
za una propina espléndida, y hace, en- 
ca n la d o ,es ie  servicio especial que cier- 
lamenie no es  de su incumbencia. En 
seeuida, regresa  al cafe, va a su turno, 
se  dirige a la mesa donde el m an d o  
debe seguir escribiendo las posta les  a 
,=us p a isa n o s . . .  y la encuentra vacia.  
Preguntíi, un poco inquieto, a los  c o n ­
sumidores vecinos y ésto s  le dicen que 
el señor que s e  hallaba en la niesa pró­
xima acaba de ausentarse. Pálido como 
un cadáver, s e  lanza de nuevo al eva­
cuatorio, donde le dan la desoladora 
noticia de que la dama sa lió  ya. . .

E l  pobre hombre está  a punto de su ­
frir un serio  desm ayo. S e  la han dado 
de primo. Cincuenta y cuatro pesetas 
de g a s to  y d as  ho ras  de co n v er sa c ió n ...

y  mientras el cam arero  s e  entrega a 
su s  tristes reflexiones, el mairimomo 
en cueslión, junüto ya de nuevo, echa 
calle de C a rre ta s  arriba, hacia  su b a ­
rrio de E m b a jad o res .

M a u c ia n o  z u r i t a



-¡C uando estov así, confino, todo lo  o lv id o , L u is ita t 
-Va !o no fo : ¡basta e l baflarL,.

Dib, K a m í r e z ,— M adr id .
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E L  P R I M E R  P A R
( S U C E D I D O )

Como viven loa protagonistas de este «suda- 
so», y quiera D ios que vivan hasta que yo di^a 
basta, no deho sacar sus nom brís a la vergüen­
za pública, y los voy a baiid^ar de nuevo^ Son: 
El Cojo, hombre ya maduro, que vive en Sevilla 
a la somiira de un su paritnte, gran torero, y 
Mlguelíto» su sobrino, chaval flañsionao» a los 
toi'os.

SI ^suceso» tiene tres partes,

P R IM E R A  P A R T E

A la me.sa de! café.
MtouEi.iTO.— And'usté, lío.
El. R ojo .— ¿ Q ue ande yo, qué?
Miouelito. — Que a n d ’ uslé ,  hom e, 

uslé que liene iiifluio con el malaó, 
home, di'gal'uslé que me saque, home.

E l Rojo ,— ¿ P ero tú piensas de queá 
bien?

Miguelito . — Ve abnnderílleo lo lo 
que sa rga  por el toril. ¡Y que tío íengo

ajunlao coraje , ni na! ¡V que no las  voy 
a pone bien, ni na! ¡Y que no s o y  yo 
naide, ni na! ¡La plasa ae ya a venf 
abaio, lío! jAnd’usté, lío, home, and’ 
usté!

E l R ojo .— ¿Y  cuándo quieres lú s a l í?
Miouelito .— ¡Ahora  tnismo, ya m i s ­

mo, pero que ya! iCuando sea ,  como 
sea ,  lo que sea ;  er ca so  es  salí  y arma 
■la regolusión, y que me cojan  en hom­
bros ,  y que suene la müsica, y que sue­
nen los  aplausos  y que suenen las  cam ­
panas  de la Girarda, que en cuanti me 
vean a mí poné er primé par, Sevilla 
entera va a son á  de gusto, com o s i  la 
sarandearan y llevara dentro c a sca b e -  
üfos de oro  y chinas del ri'o!

E l Rojo .— E a; pos a mí no me güer- 
ves ttl a da la m onserga, sobrino ;  ve 
procurándote un fraje de luses,  porque
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—No me choca que hayas pe rd ido  la  piedra de la so rtija . ¿A quién se ¡e 
ocurre ¡leva r una p iedra  montada a! aire?...

er domingo que viene pones lií bande­
ri llas.

Mio uelito .— ¿ V a a se  e so  verdá?
E l R ojo . — E s o  que le he dicho !o 

canta un cura en la tr isa ,  en lugá dei 
Evangelio ,  y le telegrafía ei Papá di- 
sie'ndole: ¡o lé ,  b i e n ! ,  porque e s  la 
chipén.

M iouelito .— E a; pos que D ios se  lo 
pague a usté, ti'o.

E l Rojo .— E a; pos no hay más que 
habla, sobrino.

S E G U N D A  P A R T E  

En la P laza de Toros. ~
(M igue lito , más vestido de to rero  

que nadie, porque e l tra je  le  viene an­
cho y  la rgo , se p ian ta  delante de la  
fiera, se echa ¡os dedos a ¡a ¡engua, 
moja con sa liva  las puntas de ¡as ban~ 
derülas y  cita.)

M iouelito.— ¡Je.. .,  toro. ¡e!... ¡Mira!.. . 
¡Ven aquí, toro!.. .  ¡Toro, je!

E l  Torío  (después de p e n s a r lo  
bien) , — A mí no me pones tú eso .  g a ­
lán, Voy a ve si pillo a este mal age 
que está detrás de mí con la capa al 
brazo. ¡Muuu!... (Le muestra ¡a penca 
del rabo a M igueüto y  aprieta a co rre r  
detrás de un peón, con in tención de 
hacerlo p o lvo  de la d r illo .)

M iguklito  ( mojándose lo s  dedos 
con sa liva  y  dándosela a ¡as puntas  
de las banderiHas) . — ¡Mardita sea, 
hoine!.. .  ¡Toro! ¡Toro!

E l  t o r o  (vo¡viéndo3e).^¿Q i\é,‘f
M iou eli to  (después de m ojarse otra  

vez los dedos con sa tiva y  aplicársela  
a la s  b a n d e r i l l a s ) ¡Aquí!... 
¡T o ro . . . ,  mira! ■

E l t o b o . - Y a te veo, ya,
MiouelitoYKo/[^ye/7c/o a pasarse los  

dedos p o r la  lengua y  vo lv iendo  a un­
ta r  ios re jonc illos ) .— ¡¡Iúy,toro...tc>rol!

E l  lOiiO (m oviendo la cabeza s ign i­
fica tivam ente).— Acércate.

M ioublito  (a lzándose s o b r e  la s  
puntas de los p ie s ).—NZT\ aquí.

E l  rotio (1o m ism o que antes) . — 
Ven lú.

MiGuKLiro.— Allá voy. (D a ¡mos pa ­
sos postineros, vuelve a humedecerse 
¡os dedos con sa liva  y  a dársela a ¡as 
¡mnderillas-, a l xa ¡os ¡>razos y  g rita .)  
¡Je. . . ,  lorol (Toro!

El, Toiio (haciendo señas negativas  
con la  cabeza).— ¡̂No voy, no voy y 
no voyl ¡A ve si te enteras! (Da media  
vuelta y  se dedica a escarbar en la  
arena, echándosela ¡uego sobre e l 
lomo. B on ito  ejercicio que e l púb lico  
no aplaude, aunque s i a lgún especta­
d o r p roba ra  a hacerlo vería cómo no 
es tan fác il.)

M iou eli to  (en voz m uy ba ja ) . — 
Mardita sea  la . . .  (Lo  que sigue no se 
le entiende).

E l  i odo (  volviéndose rápidamente  
y  dando un pequeño susto a M igueli- 
to, que e taba dedicado nuevamente 
a m o ja r con sa liva  la  punta  de una 
banderilla ) . — C on mi familia no te me­
tas, que yo no me meto con la luya,
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^ e h ?  Y alg-o fetidría yo que decir íam- 
biéti, no vayas  a creerte. T engam o s la 
fiesta etj paz. ( Le vuelve el rabo.)

Miquislito (to rna  a pasarse ¡os de­
dos p o r ¡a lengua y  to rna  a darles sa­
l i  va a las banderillas) . — ; ¡ ¡ T o  ro ! ! !

E l t o d o . -  ¡A m u ch a  honra!
M ioublito  (molándase o tra  vez. los  

dedos y  untando o tra  Fez  los reh ile­
tes) . —\Toro\... ¡ J j y ,  t o r i t o ! . . .

E l TOt?o (para au capote).— Qmno; 
¿ s a b e s  lo q u e  he p e n s a d o ?  Q u e  te qu e­
d es  ahf, que y o  v o y  a s a l t a r  la b a r r e ­
ra . (Lo  hace con toda p u lc ritu d . Cae 
a la p laza  un rac im o de guardias.)

M io u e l it o .— i A brir le  el ca l ie jó n !^ í/ ; j-  
tándoae o tra  vez los dedos con sa liva  
y  dándole o tra  <nmanita'¡> a los p in ­
chos.) ¡S t i l ,  torito ,  s a l !

E l TOÍ30.— V o y, v oy, que e s t o  está  
muy e s t r e c h o .  (Sale. Cae a l caileiún  
e l racimo de guard ias.)

MjGtiiiLiTO (mojándose los dedos 
p o r vigésima vez) ven...
to r o . . . ,  niira ! . . .  ’ ’

E l  t o r o .-—Voy, hombre, voy; ya que 
no quieres quitarte tií, voy a quitarle 
yo. ¡Estate  quieto! ¡Espéram e ahí! (Se 
dirige como una exhalación a Migue-

iitO j pero  éste^ escfuivattdo e l encuen­
tro , le c lava las banderillas^}

Miquhlito.— ¡O lé!
E l  t o r o  ( sintiéndose h e rido ) .  —  

¡E s o  no vale! (Revolviéndose iracun ­
d o )  ¡Ahora verásl {^Echa a c o rre r de­
trás  de M igueiito , pero  M igue lito  lle ­
ga  antes que e l to ro  a un bu rladero  y  
p o r  é l desaparece.)

M iou eli to  (para s i).— \Q\ié bien he 
quedao!

E l  loao (asomando la  cabeza p o r  
encima de la  barrera  a l ca lle jón y  m i- 
t'ando a M iguelito  fijamente).— 
un mamarracho!, ¿ s a b e s ?  Y  e sto s  pali­
troques que me has puesto aquf enci­
ma, ya me ios estás  quitando. ¡Salla ,  
hombre, salta!

M i g u e l i t o . En seg'uiita me p on?o  
yo delante de ti otra ve?,, ladróní

T E R C E R A  P A R T E

4  ¡a mesa del café.
Mjouelito . — ¿No me dise usfé na 

ti'o?
E l  R o j o . — ¿De qué?
Miouelito.— ¿N o me viú uslé aban- 

derilleá?
E l Ro jo .—S í que Je vi.

M i o u e l i t o . — ¿Verdá que lo hise bieti'^
CL Ro jo .— B ien lo hísisíe.
Migusl it o . — ¡Qué bonito tipo i-̂ - 

nia yo!
E l  R o j o . — M u  b o n ito  tipo.
Miguelito . — ¿ V erdá que sí,  lío?
E l  R o j o . — S í , s o b r i n o .
M i g u e l i t o . - ¿Vio uslé que par mas 

í i n o  l e  p u s e ?
E l  R o j o . — ¿ P o s  no l o  había d e  ve*^
M i o u e l i t o . - E n dos deos de m orr-  

lio la s  dos.
E l  R o j o . — E n  dos deos de morrlllG
M iQuríL iTO .-¡y  qué cierechilas se 

quearon!
E l  R o j o .— S e  quearon derechilas
M i g u e l i t o . — ¿Pero  no me dise usté 

na?
E l  R o j o . — ¿ Q u e  quieres que te diga?
M i o u e l i t o . - -  H o m e , di'gam’usfé s;

S i r v o  o  n o  s i r v o .
E l  R o j o , — h o m b r e ^  c o m o  s e r v í  

sirves. Pero  una cosa  te voy a desí; 
cuando s a rg a s  a banderilleá otra vez 
cue'rg-aie dei cuello una lata con agut 
pa moja  las  banderillas, porque, niar- 
dila sea  lu padre, te vas a queá ti'sicc,

P b d h o  P E R E Z  FERNANDEZ

RESENA TAURINA  

f C o lilla  ! I !  quedó como los p ro p io s  ángeles (entre las nubes). ¡
Díb. UfiDA,— Rarcc[on¿



B U E N  H U M O R

D I V A G A C I O N E S  S t N  T R A N S C E N D E N C I A

T E M A S  D E  V E R A N O
LA L U C H A  P O R  LA  
BU TA CA  D E  M IM B R E S

Epica, com o las luchas que nuestros 
conquisiadorcs  de Indias sostuvieron 
valerosamente , es  la lucha que diaria­
mente, o nociurnam enle, mejor d icho, 
ae produce en las terrazas de los  cafés  
madrileños.

Al comenzar el verano,  el dueño del 
café tiene la sosp echa  de que su esta ­
blecimiento será  m ás frecueniado si se 
colocan  en la acera unos cuantos vela­
dores,  en los  que el público consumirá 
re fresco s  con m ayor sa tis facc ión  que 
en los  divanes del interior,  e s o s  diva­
nes que en verano nos  aprietan y no s  
hacen sud ar com o una efusiva mujer 
grorda. _

E nto nces  el dueño del café hace  sus 
cá lcu los  sobre  el mármol del m ostra ­
dor con el lápiz que se  ha d escaba l­
gado de la oreja .  T a n to s  veladores, 
tantas butacas de m im bres. La butaca 
de mimbres es la hembra del velador 
veraniego.

S u s  cálculos  son  tan e xacto s  como 
en general suelen serlo los  cá lcu los  de 
los  arquitectos cuando proyectan un 
edificio. T odo es  exacto y preciso ,  pero 
luego la realidad demuestra que el edi­
ficio rebasa el presupuesto y que el 
dueño del café a cab a  poniendo mayor 
número de veladores a su puerta que 
los  que había presupuestado y de los 
que ya ha matriculado en el Ayunta­
miento.

No es  que el dueño del café g o ce  con 
meter de matute cinco o se is  veladores 
m as de los  que paga. Nunca un duetio 
de café puede abrigar en su pecho s a ­
t isfacciones  tan mezquinas.

Declara un número de veladores y 
pagfa por ellos  lo que s e  le pide, sin 
regatear. Después se  ve sorprendido 
con que apretando m ás los  veladores

unos contra o tro s  puede c o lo c a r  c inco 
o se is  mas. S e  le plantea la cuestión de 
notificar este  aumento al Municipio o 
tragárselo , y opta por e s to  úDiiwo, 
no por un aho rro  insignificante, ni 
por burlar la ap arato sa  gravedad de 
las leyes y de lo s  arb itr ios ,  s in o  por­
que ¿a  qué va a ir al Ayuntamiento, 
donde todo ei mundo está  fan ociipa- 
di'simo y es  tan difícil atraer  a u n  em ­
pleado a la ventanilla co m o  lo era para 
el diablo el con seg u ir  que p e ca se  un 
cenovita de a q u e llo s?  ¿ V a le  la  pena de 
molestar a aquellos se ñ o re s  para de­
cirles: tHe puesto d o s  v eladores  más 
a la puerta de mi ca fé» ?  A quellos s e ­
ñores se  encogerán  de h o m b ro s  y  vol­
verán a su s  a b ru m ad oras  o cu p a c io ­
nes. Un velador no e s  c o s a  bastante  
considerable para detener el com p lica ­
do engranaie de la vida municipal.

Cuando el dueño del c a lé  s e  c o n ­
vence de que seria  lo m ism o que a cer ­
carse  a una ventanilla para decir: *Me 
he re c o n a d o  las  g u ía s  del bigoie», 
vuelve a hacer núm eros. A m ayor nú­
mero de v e lad ores,  m ayor cantidad de 
butacas  de mim tires. P ero  s e  da cuenta 
de que a s í  com a  él p o see  en su  a lm a­
cén una con so lad ora  p rovisión  de ve­
ladores, la s  butacas  de mimbres es  ne­
c esario  adquirirlas de nuevo. Apenas 
sirven las  que quedaron del verano pa­
sado , y e s a s  están torc id as  co m o  uii 
tacón usado y erizadas  de ju n co s  r o ­
tos, que pinchan y m óleslan.

¡So n  tan c a ra s  la s  h a ta c a s  de mim­
b res !  Por otra parle, ¡ocupan lanío  
sitio! y  acaba por adquirir m ayor nú­
mero ae s il las ,  que s o n  mucho m ás 
baratas .

De esla determinación de econom ía  
interior nace la gran diferencia que las

Ulb.

Z Ó P I R O Z

Madrid.

—Scinsón, ¿ c o n o ­
ces a ése?

—iS/, pe ro  no  ¡e sn- 
¡lído.

-^(.Porqué?  
—¡P orque  es un pe ­

luquero !

estadi'siicaa señalan enire^ bulacas  y 
sillas.  Apenas d o s  de aquéllas rodean 
un velador,  mientras que de é s ta s  son 
una nube las  que están dispuestas para 
s e r  utilizadas inmediatamente.’

y  de esta diferencia, a su vez, nace 
la lucha a que nos  referíam os en el ya 
lejaEio comienzo de este artículo- 

E s  una lucha enconada por la p o se­
s ión de las butacas  la que p,odemos 
presenciar frecuenlemente en las no­
ches  estivales.

E s ta  lucha no tiene más fundamento 
legal que la de los  conquistadores  de 
tierras incivilizadas que llenan y entre­
tienen la Historia Universal.

Donde el conquistador pone la planta 
de su  pié y la bandera de su patria, sin 
que igual operación se  haya realizado 
por medio de otra nación distinta, pue­
de con sid erarse  com o país  con q uis ­
tado. « E s to  no es  de nadie, luego na­
die puede impedir que sea  mío.»

Asi se  hizo nuestro imperio c o lo ­
nial. Va saben también ustedes cóm o 
se  deshizo.

Así,  cuando un individuo llega a la 
terraza del café, co g e  su butaca, nadie 
puede arrebatársela .  S i  se  da el c a s o  
de que sean dos los  individuos que ven 
una butaca libre, hem os de verloa c o ­
rrer y diaputarse ferozmente la poae- 
s ión  d e l  cóm odo asiento. Tam bién? 
■como a través de la historia,  el derecho 
eatara a favor del más fuerte, o  por lo 
m en os  bastante  inclinado.

No basta quien, no contento con la 
p o ses ió n  de una butaca, desea otra, 
com o el que liene dinero imnca se  can- 
será  de tener más. E n  otra butaca c o ­
lo ca  su som brero  y h a s t a  en otra 
co lo ca  su s  pies,  adoptando la nada 
correcta actitud que vemos frecuente­
mente en algunos individuos. E l  ca s t i ­
g o  de esta insaciable sed de posesión 
s e r á  el de que loa que vengan detrás 
de él, muy cortésmeute, le deapojen de 
su s  butacas  auperfluas.

Nadie estará  en aüla por su gusto 
mientras pueda estar en butaca. La silla 
puede ser  una s i t u a c i ó n  intermedia 
hasta  conseguir  una butaca vacía .  En 
cuanto una butaca ae desocup e,  se 
producirá una nueva lucha. L os  hom­
bres de silla y los  que eslán de pie se 
disputarán aquella herencia, com o si 
c ifrasen su ideal en u n a  butaca de 
mimbj'es.

Apuntemos, linalmenie, la idea de 
que a c a so  todo el fundamento de la 
lucha de c lases  s e  manifiesta en la d is ­
puta por conseguir  una butaca. L os  de 
silla (c la se  media) y los  que están de 
pie (prolelarismo) sueñan con sentarse  
en las butacas y miran con rencor muy 
explicable a los  que han llegado antes 
y las  poseen. ,

lo sé  L O P E Z  R U BIO
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TRE S  CUENTOS VERTIGINOSOS
( T R A D U C I D O S  D E L  T C H E C O )

I

No quiero aludir a nadie, pero es 
cosa  sabida que los  animales han te­
nido siempre la mar de gracia.  No hay 
nada más feslivo que un asno  enam o­
rado, ni c o s a  que divierla o la gente 
más categóricdmenie que un pollo im- 
be'cil o que un pato viudo. El número 
de cuenlus que se  han elaborado en 
este mundo, renriendo golpes  de ani­
males, es  m ás crecido que las  arenas 
del mar y que los  su s to s  que ha dado 
Bergatnin a los  ninos pequeños. Pero 
los tremebundos cueníos tchecos  que 
yo voy a repetir aqnf, en un castellano 
relalivamente limpio y comprensible , 
aparte de s e r  poco con ocid os  son  un 
tanto fi losóficos y es  preciso que uste­
des compartan la admiración y el estu­
por que yo sentí cuando me los refirió 
un chico tcheco con el que me une u ia  
amistad internacional de las  más tier­
nas y desinteresadas.

y  perdónenme que les venga ahora 
con cuentos,  pero ins is to  en que, salvo 
[a chismorrería que eso  supone, no 
vsn ustedes a perder el tiempo escu- 
chándorne. E s ío .  lucg^o, y previo mi 
permiso, que g n s lo so  les doy, lo pue­
den ustedes repetir en el café y darse 
pisto de felices narradores por el m ó­
dico estipendio de cuatro perras g o r ­
das, y digo cuatro perras porque esta­
mos ya metidos en plena animalidad y 
no debemos retroceder.

Introduciéndonos, pues, de hoz y de 
coz (frase también apropiadísima al 
caso)  en el asunto que ha determinado 
que estas  hneas se  escriban, empezaré 
por uno de los  cuentos, comunicándo­
les a ustedes que hace unos años había 
en cierta casa  de P raga una invasión 
de ratones de padre y muy distinguido 
spnor mío de toda mi consideración. 
Un probo y honradísimo gato era el 
encargado de hacerles  la vida imposi­
ble y cumpii'a su misión com o ya qui­
sieran cumplirla muchos funcionarios 
públicos. Alerta siempre en el agujero 
por donde surgían los  roedores,  llegó 
a ímpone'i'seles de tal manera que a c a ­
baron por no salir  ni aun contando con 
el permiso de su s  padres, tíos, primos 
y demás familia. S ó lo  un ratón insistió 
en hacerse visible y durante d os  me­
ses estuvo burlando al gato, y aprove­
chando su s  e s c a s a s  distracciones para 
correr u n a  pequeña juerga nocturna 
por la vivienda. El gato, no bien le vei'a 
salla en su seguimiento y el pobre ra- 
toncete se  veía negro para buscar el 
orificio y evadirse limpiamente. E sto  
o vino haciendo, com o digo, una larga 

lemporada, hasta que una noche le 
erizo los cabellos  el espanto oyendo 
murmurar al galo : ¡E s to  no puede se ­

guir asíl ¡Mañana, pase lo que pase, 
me com o a este s invergüenzal...  ’ 

Y llegó mañana, y el ratón, incauto 
y  desenfadado, sa lió  com o de costu li­
bre y se  dirigió al depósito del queso 
de Dola; pero antes de llegar topó con 
un pedazo de pan mojado en vino tinto

que s e  le había caído a ta suegra del 
dueño de la casa  a la hora de los  pos­
tres. El ratoncejo  le hincó el diente a 
aquello y a los  tres minutos tenía una 
curda de las  que no hay ejemplo. T a m ­
baleándose se  dirigió al pasillo y  vien­
do al extremo al vigilante minino, y con

G R L U W D í

I l i b ,  Q a UNDO,- M adrid .

—¿Qué? ¿ fía  venido usted a bañarse?
—No, señor. A ver s i cree usied que yo  no tengo cuarto  de baño en m i

casa,,.



a inconsciencia  que da el alcotiol,  vo­
ciferó de pronto;

— ¡Bueno! ¿ S e  puede saber  dónde 
está  ese  gato que me iba a com er a
m i‘> .. ¡ (E se  gato es  un v o cera s ! ! . . .
üQue sa lg a  aquí ese  gato si tiene co-  
ra M n ü .. .  üA ver ese  chulo de gato,
que le voV a m ascar los  hígados!!. .-

y  com o el gato no estaba  dispuesto 
a jugarse  el c o ra íó n  con nadie, lo que

10
hizo fué retirarse prudenlernelite, aun­
que se  creyó  en el c a so  de explicarse a 
sí mismo su prudeule actilud con esta
frase; .

— ¡No me voy a buscar  una ruma por 
un borracho! ¡ C u a n d o  esté fresco ,  
hablaremos!

y  desde entonces en P raga  los  que 
están frescos  son los  ga to s ,  porque 
lo s  ratones  agarran cada jumera que

-¿C onque tú y  tu m ujer ya  sois uno?
-G so  c re í yo  a¡ casarme... ¡pero somos diez!. 
-¿ V e s o ?
—Porque ella  es  uno... ¡y  yo  soy cero!. .

Dit). B al.—Madi-id.

enciende el pelo y  s e  ponen a insultar 
a lo s  gatos  por m enos de nada, sin 
que hasta  la fecha haya habido manera 
de evitar las  broncas  ni de decidir a los 
micifuces a que no s e  llenen de oprobio 
con su indecorosa  actitud de evitar 
cuestiones y no meterse en líos.

11

En un restaurante de otra ciudad 
tcheca se  encontraba una noche un c a ­
ballero consumiendo un bisté  sin pa­
ta tas  con cierto deleite.

Al lado de la mesa había una perra 
que miraba al com ensal con o jo s  me­
lancólicos  y que a él se  le anto jaron 
pedigüeños.

Com padecido, le a largó un breve 
trozo de la suculenta carne y vió con 
estupor que la perra lo rehusaba.

—¿ N o  le g u s t a ?  — le dijo amable­
mente, , .

y  la perra respondió con lágrimas:
— ¡Me gu staba  antes, y  me gustaba 

cou delirio, pero com o está ahora ,  no! 
—No te entiendo, perrita,
— ¡Pues es  bien fácil de entender, 

caba llero ! . . .  ¡ ¡Y o  s o y  la viuda de todos 
los  bistéa  que se han servido aquí esta 
noctiel!.. .

lll

Un inglés, avecindado también en 
P raga ,  y un poco p rim o  de nacimiento, 
com pró un loro a un gitano, creyendo 
a pies juntillas una historia que el g i ­
tano le contó. E s te  gachó  le hizo creer 
que el loro se  daba una maña singular 
para ensenar a hablar a la s  gallinas. 
E l  inglés poseía un vasto corral,  a tes ­
tado de esto s  animalitos,  y tragándt.se  
el paquete llevó allf al loro  en la seg u ­
ridad de que a lo s  cuatro días las  g a ­
llinas iban a hablar más que veinte 
porteras y que él iba a so la z a rse  con 
su s  d iá logos .  Además de las  gall inas,  
com o es  lógico, liabía û  ̂ gallo ,  e! cua! 
niiró a! loro con unos kilos de extrá­
ñela  durante una sem ana, hasta  que 
a cab ó  por convencerse  de que aquel 
pintoresco animal era una esp osa  más 
que le destinaban para su numeroso 
harén; quizas la futura favorita.

y  en electo. Un día el gallo  trató de 
aproxim arse  al l o r i t o  para salir de 
dudas y destruir el equívoco. Pero  el 
loro, un poco asu stad o  y otro poco 
digno, s e  replegó hacia la tapia y con 
una actitud n o b l e m e n t e  ofendida le 
dijo:

— ¡S e ñ o r  mío! ¡Usted me ultraja con 
su pensamienlol ¡Y o aquí no s o y  lo 
que usted cree!. . .  ¡ lY o  s o y  profesor de 
idiom as!! . , ,

y  el gallo, entonces,  lam entando su 
desaforada confusión, le dió su s  e x cu ­
s a s ,  y  saludando atentamente con el 
rendimiento qne merece un cerebro 
superior,  se  retiró.

N é s t o r  O, L O P E

n  U É N  H U M O R
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R A M O N I S M O

C O S A S  D E  L A S  P L A Y A S
L as playas engañan al veraneawle, 

hechas, com o están, con aserr/n del 
sol,  menudo aserrín que echa en es ­
puertas sobre  la tierra.

No es  s ó lo  e n g añ o so  el nombre que 
escribe una sombrilla  en su jergón, sino 
el jergón mismo.

E ngañ an ,  pero se  las vuelve a b u s ­
car s iempre y liasta se  hace a ellas 
e sa s  excursiones,  de noclie, que hun­
den inútilmente en su arena, produ­
ciéndose en sus hoyos la sordera de 
todos los  iazK-band, que siempre sue­
nan en el mundo.

Lo único que tiene de bueno la playa 
es  que en ella la propiedad es  libre y 
puede li jarse un toldo en lo s  s it ios  
libres que se  esco jan .  Hay unos gita­
nos  elegantes que s e  establecen para 

todo un verano en 
la tienda de cam pa­
ña simple, y allí c o ­
cinan, duermen, lo- 
mnii el le, hacen las 
tinas l a b o r e s  d e  
agu ja .

De la anligua ma­
nera con que la Hu­
manidad acampaba 
en l a s  praderas y 
los  pináculos, sólo  
quedan dos super 
vivencias: la de los 
gitanos en los cam ­
pos y la de los  vera­
neantes en las pla­
yas .

E n  las playas se 
pierden t o d a s  las 
novelas leídas y las 

novelas vividas. E s  un gran papel se ­
cante de todo lo que sucede en ella . 
De Ids memorias pasadas no guarda 
ningún recuerdo, y donde más se  pier­
de la presunción del presumido es en 
la playa en que luce sus zapatos blan­
cos  con vivos de charol negro.

■■■ ^
Parece muchas veces la playa un 

tendedero de ropa, en que los  tra jes  
b la n cos  s e  reblanquean más.

■ ■■
El que sorprende a unas cuantas 

m uchachas tendidas en la playa teme 
que, al sentir su s  p asos,  todas e s c a ­
pen volanderas.

En la disputa de íoc novios,  el más 
iracundo echaría  de buena gana pol­
vorones de arena en la b o ca  del otro.

L as  som brillas  en la playa debfan

ser  com o velas que empujasen al que 
camina.

Cuando la mujer deja el bolsillo  en 
la playa y se  le llena dé un poco de 
arena, parece que es com o pescadora 
que ha s a ca d o  su red del mar.

T o d o s  quis iéram os sa b er  dónde e s ­
tán las playas de las  c o n ch a s ;  pero 
só lo  hay unas mujeres predestinadas 
que las  encueniran en ¡os  r incones  en 
que el mar guarda su s  secre tos ,  sus  
pequeñas jo y a s ,  pu‘ s  las o s tra s  perle­
ras  las guarda en las más profundas 
c a ja s  de caudales.

En las  playas s e  ve cuántas madres 
con catorce hijos hay por el mundo. 
S iem pre  andan buscando a uno de 
e llos  que se les ha perdido. Pero  la 
pérdida resulta tan natural que todo el 
mundo se  despreocupa en seguida del 
niño perdido.

E n ' la s  playas hay siempre un c a b a ­
llero que se  acuesta de canto en las 
playas, volviéndose de esp aldas  a todo 
el mundo, ser desd eño so  e incongruen­
te que se  dedica a filtrar todas las  are­
nas de la playa por entre su s  dedos, 
com o s i  b u sca se  pepitas de oro.

En ¡as  playas, con la arena, el agua 
y  o irás  substancias ,  se  forma ei cem en­
to armado en las  b ra g a s  de los  n iños .

se 's irven  en la Perla de la Playa están 
devueltos de Madrid.

¡Qué larga tarea la de quitar los  
guantes a los  percebes!

■ai
El capitán de la playa es un señor 

fastuoso que lleva c o lg a d o s  unos ge ­
melos a su diestra y, de vez en cuando, 
mira con e l lo s  a lo le jos,  y exclama: 
«¡Tiene dos chimeneas!»;  com o si di­
jese: «jDlsparen los  de grueso  ca l i ­
bre!*

rnmm
L as amas de cri'a, que s e  posan todo 

el día en la playa, dan a los  niños una 
leche sa lad a .  ,

■■■

Las casetas  tienen más ro to s  que un 
calceti'n, y las  bañe­
ra s  son  la s 'z u r c i ­
d oras  de p o r  las 
tardes ■

E n la sp layas  liay 
que saoer  ir por la 
parte asfaltada de 
la playa que está 
más a la vera mar.

E n  la playa todo 
el mundo s e  queda 
enano d e  piernas 
cortas.

Hay un niño que 
entierra en arena a un señor que lee el 
periódico distraído.

«r«
L o s  b a n co s  juegan a ser  b a rca s  que 

fleta la alia marea.
VBB '

E l  novio zambo pierde todas las  c o n ­
quistas  a la salida de la playa, que­
dándose atrás por la arena profunda en 
que pisa.

B BB

El niño de lo s  barquillos es  un niño 
que s e  come a! día varios millares de 
barquillos, llegando a so n a r  a barqui­
llo quebradizo cuando s e  le besa  y a 
saber  a barquillo relleno.

■ B B

L as pulgas de playa se  vengan de los  
que comen quisquillas.

Nadie s a b e  que io s  l a n g o s t in o s  que R amón G Ó M E Z  D E LA SER N A
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ferrocarril y  subterráneo y  en las oficinas de nuestro representante 
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B U E N  h  U M O R

EN LO QUE GASTAN EL DINERO 
L A S  P E R S O N A S  I L U S T R E S

B ubn H umor e s  u n o  d e  l o s  s e m a n a ­
r i o s  m á s  c u r i o s o s  del m u n do.  N o lo 
d e c im o s  a h o ra  por la lim pieza e h ig ie ­
ne a n c e s t r a le s  y p o p u la r ís i tn a s  de s u s  
r e d a c to r e s  y c o la b o r a d o r e s ,  q u e  s e  
l a v a n ,  b a ñ a n ,  perfuman y d e s e s c a m a n  
co n  una fre cu e n c ia  que e s  un e n c a n to  
y que e s tá  d a n d o  q u e  h a b la r  larg^o y 
tendido del d iez  en s u s  r e s p e c t iv a s  v e ­
c in d a d e s .

AI h a c e r  m enc ió n  d e  la c u r io s id a d  
de B uen H umor n o s  h e m o s  q u er id o  re­
ferir a su  in v etera d o  a fán  de iu lro d u cir  
l a s  n a r ic e s  en t o d o s  lo s  lu g a r e s  qu e 
puede, p a ra  e n te r a r s e  de lo q u e  ta m ­
bién puede, au n q u e  n o  dctie,  y a su 
c o s tu m b r e  de e je r c e r  n e fa n d o s  e s p io ­
n a je s  en la p u rís im a  v ida  ín tim a de 
c ie r to s  y d e te r m in a d o s  c iu d a d a n o s ,  
c o n  ei fin de lu e g o  c o n t á r s e lo  al p ú b l i ­
c o  y p ro m o v e r  lo s  fe s t iv o s  c o m e n ta ­
r io s  p er tinen tes  ai c a s o  e im pertin entes  
en la m a y o r ía  de lo s  c a s o s .  B ubm 
H umoií s e  a le g ra  la m ar y s e  frota  de 
g u s to  una p ágina  c o n t r a  Id o tra  en el 
m o m en to  en que lo g ra  a v e r ig u a r  una 
intimidad c u r io s a  de un p e r s o n a je  p o ­

pular, preclaro, respetado y celebérri­
mo. A hora mismo lian caído en nues­
tras m a n o s  una serie de notas por las 
cuales  hem os podido averiguar en qi:é 
se  ga s ta n  el dinero los  m ás consp icuos  
su je tos  y  su je ta s  que son  hoy honra 
de E sp a ñ a  y adorno de s u s  diversas y 
profusas  ciudades. Var ias  cuentas de 
g a s to s  de e so s  repetidos y egreg ios  
esp añoles ,  que nos  h e m o s  podido 
agenciar,  demuestran de manera pal­
maria y esca n d a losa ,  indubitable y 
persistente, diáfana y axio  nàtica, que 
cada cual o ciia la  invierte su dinero en 
lo que rnejor le parece o en lo que más 
falta le hace; y co m o  son  lan diversas 
la s  necesidades, y tan aniípodamente 
o p u estos  'os  cap rich os  de e so s  h o n e s ­
tos  individuos, de ahí que estimemos 
interesantísimas las  l istas  de inversio­
nes de fondos, que vam os a transcribir 
con el nombre y apellidos del gastad or  
o pagador a que se  refieren.

F í jense  u s te d e s  en la s  n o I i Ja s ;  y, s i  
no e s tá n  u s te d e s  d e m en tes ,  n o s  darán  
la razó n ,  a u n q u e  e x p o n ié n d o s e ,  si n o s  
la dan, a q u e d a r s e  s in  ella y a v o lv e r s e

Dib. OBI 
M adrid  .

lo c o s  ipso facto, cosa  que convendría 
evitar, porque n o s  iba a cos tar  un d is ­
gustazo de a arroba,

¡y allá va lo prometido!

G a s t o s  d e  d o n  A n t o n i o  M a u r a  b n  e l

ÚLTIMO ÍQUINCIÍNIOI

Pesetas*

Tinta para la carta a don C é '  
sa r  S il ió  y demás am igo s  de 
la pipa. Ochenla f r a s c o s . . .  

Papel para la misma, se is  re s ­
m as  y una mano amenaza­
d o ra .................................................

Tila que tuvo que tomar, al 
recibir la contestación a la 
repetida carta (repetida en 
todos los  periódicos,  menos 
en B u en  H u m o h , que no qui­
so dar una funesta digestión 
a su s  lectores).  D ecíamos
que la lila im porta...................

P inceles  y lienzos para hacer 
dos pasteles en C orconíe ,  
en vista de que el anterior le 
salió mal y le sihó  p e o r . . . .  

Un número de E l D eba te ... . ■ 
Alquiler de un coche para irse  

a tomar viento fresco en el 
referido punto v e r a n ie g o . . .

160,00

100,00

205,55

95 . SO 
0,10

2 ,1 5

C u ií io s A  KOTA DB C m c n c L o . —  C uen t a

D E  LA L A V A N I ' E R A ,  A RAI'/ UD S U  Ú L T I M A  

C O R I Ì I D A . . .  O C O f i R I D A S ,  P O t íQ L l E  P U E R O n  

V A R I A S  E N  LA M I S M A  T A I Í D E

Pesetas.

T a l e g u i l l a .................................................. 88 ,70
C a l z o n c i l l o s ...................................... 196 ,4S
M e d ia s ................................................ l0a.2O
Z ap ati l las ........................................... 75 ,SO
Jabón y lejía...................................... 207,00
C olad a (la de la lavandera, 

porque las  de los  lo ro s  las 
'aguantó R i t a ) ,    ........................ 91,50

G a s t o s  d e  S ánchez  d e  T oca

■ Pesetas.

— ¿ Esiará  usted  
deseando que lle ­
gue e l d o m i n g o  
pa ra  i r  a la  S ierra?

—¡N o lo  creas: a 
m i e l a ip ’ nismn mp

Media d o c e n a  de pañuelos 
para la nariz, de los  más 
bara to s  q u e  pudieron ha­
cerle     ..........................................

U nos le n te s ......................................
C olocac ión  de los  Untes (por 

diez o b rero s  y una g r ú a ) . . .  
R eparaciones en su domicilio, 

por una conm oción del edi­
ficio a causa  de un estornu-
rl/'i ¡nVAlTintriríri , . . .

1.000,00
508,00

623,05

/toíi.dn
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G a s t o s  d b  L o b e t o  P b a d o , d e l  u n o

A L  D O C E  D E L  C O R B I E N T B

Peaelcia.

Rotura de tres esp ejos ,  por no 
estar  conforme con su s  afir­
m a c io n e s ................................     14,25

Pilu les  o r i e n t a l e s ...........................  140!s0
Algodón en ram a.......................... 100,00
Carta a la So c ie d a d  de las 

Naciones a ver si la dan n o ­
ticias de cuándo se  cambia 
el calendario, y de si por 
efecto de ese  cambio podre­
m os volver a estar  en el año
1875..................................................  0,25

G a s to s  de una novena a S a n ­
ta Rita, a ver si consigrue 
que C h icote  se  vuelva mio­
pe, con el fin de que aunque 
se  lije no ven bien lo que 
m ira..................................................  3,50

D e l  c a b n e t  d e  F b a n c o s  R o d r í g u e z , d e l

PASADO MES DE JULÍO

E x c es o  de palabras en un te­
legram a ........................................  825,65

Perejil , dado alevosam en'e  a 
un loro de la vecindad para 
acabar con una funesta com ­
petencia ........................................ . 4,80

Para hacer gá rga ra s ,  en una 
afonía espantosa contraída 
en el ejercicio de su arr ies­
gada profesión. Importe de 
los  medicamentos oportu­
n o s .................................................... 53,00

Cena en el café del C a llao ,  
único caíé que le agrada, 
porque no (olera que nadie 
meta baza, corno es bien s a ­
b i d o .................................................  12,50

G a s t o s  d e  d o n  V a l e r f a n o  W e y l e h  s n

B S T O S  ÚLTIMOS SESENTA AÑOS

Pesetas.

Un gabán de eniretiempo  000,00
Arreglo de una levita................. 000,00
Idem de un pantalón ,,  . .  - ___  000,00
Cuenta del s a s t r e ..........................  000,00
Un número de La moda ele- ■ 

gante, a trasado, para entre­
tenerse en el teatro durante 
lo s  intermedios..........................  0,05

G a s t o s  d e l  s e ñ o r  c o n d e  d e  R o m a n o -
NBS, DESDE EL Í5  DE SEPTIEMBRE DEL 

AÑO p a s a d o

Viaje a Q uad ala jara ;  En el automóvil 
de un amigo.

Banquete el día del aniversario  de su 
subida al Poder: E n  casa  de B r o c a s .  

Visita a P arís ;  P o r  invitación.
Regalo a G arc ía  Prieto  el día de S an  

Manuel: Una ca ja  de puros que le 
había regalado Melquíades el día de 
S a n  Alvaro.

Factura de un fotógrafo que le fiizo ei

favor de retratarle de medio cuerpo: 
Pendiente de pago.

Donativos el dfa de la F i e s t a  de la 
F lo r :  0,10 (en una moneda de la Re­
pública portuguesa.

y  basta  por hoy, entrañables lecto­
res de mi alma. S í  estas  transcripcio­
nes peregrinas e inesperadas logran 
vuestro beneplácito y enardecen v ues­
tra picante curiosidad, será  fácil que 
algún día, de lo s  que aún quedan en la 
E r a  Cristiana, se  continúen, c a s o  de 
que el S u m o  Hacedor s ig a  velando por 
mi salud con el interés con que lo vie­
ne haciendo, y  que yo agradezco y

celebro reiteradamente con la m ás se ­
ráfica de mis so n r isa s .

Y si ,  por desgracia ,  mi salud s e  que­
branta por culpa del ttMeíro», de la T a ­
bacalera  o de la tardanza en resolver 
el problema de los  m arcos  (en el que 
tengo gravemente comprometidos mis 
intereses),  enfermo y todo, y aun mo­
ribundo, si ustedes me mandan que 
continúe, continuaré hasta exhalar el 
último suspiro ,  o, por lo menos, hasta 
exhalar el penúltimo, porque el postre­
ro es  de razón que se  lo dedique a mi 
ca r iñ o sa  familia, siempre que ustedes 
no se  opongan, que es  seguro que no 
s e  opondrán.

¿Verdad que no?
E r n e s t o  P O LO

15

Dib. OscREVA.—Madrid,
'¿ Ves ese que viene p o r  ahf? Pues todòs ¡03  mesea ìe iengo que dar dos-

cien tas cincuenta pesetas...
—¿Le mantienes acaso?
—¡N o ! Es e! adm in is trado r de ia  casa donde vivo...
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D E S D E  L A  S I E R R A

EL CAMPO Y EL HOMBRE DE CIUDAD
Co m o  Arislóteles se  retiró s C a ld s ,  

huyendo del fdnalismo de Aleñas, yo 
me he reiirado a la S ierra ,  escapando 
del ealor de Madrid. E l  paralelo es  me­
ridiano; c .a ro  que si es  meridiano no 
es  paralelo, pero...  ¡bueno, o iro  día 
desliarem os esie  emhrollo! La cueotíón 
es  tjue e s lo y  en la S i e n a .

Contieso  que no s é  bien lo que e s  el 
honor, pero da ig'ual; yo ¡uro por mi 
honor que vine a la S ie rra  con toda la 
buena iniención con que un cainello 
puedt ir ai o a s is  más cercano. S o y  
a lgo  desconfiado, y antes de decidirme 
procuré con ocer  la opinión de las gen­
tes sesud as .  Pues bien, todos, al saber 
que me iba a la S ierra ,  abrían unos 
o jo s  com o puertas co c h e ra s  y s a c u ­
dían los dedos de su s  m anos,  cual si 
s e  quemasen. ^¡Caram ba! Conque a 
¡a S ierra , ¿eb?n> td/, respon­
día yo humiidemenie. •¡.AHÍ se va a p o ­
ner usted como nuevo.^ Y yo, que aún 
no tne siento viejo, replicaba: ^/Si, sí, 
como nuevoh

E n diez idiomas dislinlos me han 
cantado la s  excelencias  de la S ierra :  
í  Kejrá usted qué aires. Aqueiio es 
v iv ir .  Los p inos  son una segunda 
vida No hay nada como el campo, 
como la S ierra . Va usted a engordar 
¡a mar.s E s ío  de engordar es  mi linico 
pumo flaco, y ustedes perdonen la in­
con gru encia ,  He aierra el eng-ordar 
casi  ianio com o leer novelas de amor 
de trescientas páginas. V cuando pien­
s o  en el ca so  de mi tío Diocleciano, 
que llegó a pesar cuatrocienios  veinti­
nueve kilos sin lara,  es  decir, sin fraje, 
creo que voy a heredar su s  carnes  y 
me muerdo los puños de rabia. A ve­
ces ,  de tanto morderme los puños, se 
me han eslropesdo  lo s  g^emelos.

Vine a la S ierra ,  pues, en la mejor 
d isposición de á n i m o  y, digámoslo 
francamente, decidido a pasarlo inuy 
bien. ¿Q u é  fin puede perseguirse en 
e s la  vida? Arislipo, hace algunos añi- 
tos, contestó : «el goce» .  Y Epicuro lo 
confirmó después. iBran un par de ca­
lomelanos! Vine dispuesto a gozar, a 
gozar de los pinos, a gozar con la con­
templación del paisaje , a gozar con las  
hierbecitas del campo, a gozar con ia 
a tmósfera embalsam ada, a g j z a r  con 
los  animales que corretean por el mon­
te, com o el bueno de S a n  Fra n c isco ,  
que, según dicen, vivió una semana 
entera del canto de una cigarra (1),

La S ierra  oculta delicias y bellezas 
sin cuento, pero yo soy  lo suficicnie- 
inenle bestia para no comprenderlos.

(1) A  niE tiüzclña no mE cabe bien en lu 
cabeía. pporque soy incapaz de v iv ir  un día, n¡ 
s iqu ie ra  del can lo  de un d u ro .

¿ B e s t ia ?  Quizá todo se  reduce a que 
■ soy  un hombre de ciudad, pero exclu­

sivamente de ciudad.
Para todo el mundo, por ejemplo, es 

un placer, senciliísitiio de lograr ,  el 
sen tarse  a com er pan con miel en mi­
tad del campo. P ues  bien, para mí es 
un problema de trigonometría. Llego al 
catnpo y elijo el lugar de som bra  que 
más me place. ¿U stedes creen que me 
derrumbo en tierra sin pensar en otra 
c o s a ?  Me es  imposible. Previamente, 
s a c o  mis ti jeras de bolsillo y corlo  
lodos  los  cardos  que han nacido en 
aquel lugar. Les tengo un miedo a los  
cardos  só lo  com parable  al que me pro­
ducen la peritonitis y el bacalao  a la 
vizcaína. A con tin u ac ió n , apoyo mi 
mano s in iestra  en el suelo y, con tnu- 
cho cuidadito, me siento y empiezo a 
com er pan. Al segundo bocado, me 
duele el lado derecho; doy una vuelta, 
y tile turnbo del izquierdo; en seguida, 
furiosamente, comienza a doierme el 
lado izquierdo, y ya me veo precisado 
a sentarme tieso y rígido com o una e s ­
taca. Pero  a ios  tres segun dos ,  de un 
modo fatal, me duele la espalda. La 
nueva dolencia me fuerza a dejar esca -

Dib, Q u e l o n i o . — Quadalüiara.

—¿Qué haces. C orito?
—E l p ro fe so r me ha dicho que 

tengo que tragarm e este l ib ro  en 
estas vacaciones y  estoy dejando 
fas pastas pa ra  postre ...

par la exclam ación que reservo para 
cuando hay s eñ o ra s  delanie:

—^jCascariilitas!
y  me levanto para buscar  a lgo  donde 

apoyarme. Lo hallo, al fin, después de 
c l a v a r m e  en  los  tobillos infinidad de 
pinchos invisibles.  S u rg e ,  naturalmen­
te, la nueva poda de cardos, al final de 
la cual me acom odo, tomando como 
I fe sp a ld o  un árbol elegido. D o s  minutos 
después me duelen los  riñones, com o 
si alguien les hubiese dicho que losvan 
a s e r v i r  «a ia broche». Otra vez d e b o  
levantarme para buscar  s itio en que 
c o lo ca r  mi cuerpecito galiardele.

E n  o cas io n es ,  mi suerte es  tan gran­
de que descubro  un lugar donde estoy  
francamente bien. Respiro a gusto du­
rante unos seg un dos ,  y en seguida, 
sin duda porque me persigue el fatam  
inexorable de la tragedia griega, veo 
venir hacia donde yazgo uno de eso s  
b ichos ,  inclasificables  para lo s  hom ­
bres de cittdad, y que para lo s  natura­
l istas  se  llaman c o s a s  muy raras,  com o 
trop idonotus n a tr ix  o angu ix  fra g ifis  
o  cualquier otra camelancia latina por 
el estilo. La cuestión es  que el c iuda­
dano que avanza liene todo e! aspecto 
de una serpiente y que me mira con 
unos o jo s  bri llantísimos, Y com o no 
es  c o s a  de preguntarle ¿qué tienes en 
la mirada?, pego un bote de tomate al 
natural y me desdibujo  en el horizonte. 
¿ Q u é  debo hacer,  refugiarme en mi 
cuarto de la fonda? ¡Nunca! Allí reinan, 
sin miedo a revoluciones,  dos esp ecies  
de arañ as  verdaderamente sugestiv as :  
la araña i M adrid-Zaragoza y Alicante» 
y  la araña -sFord*. Me explicaré: La 
primara esp ecie  de araña tiene el cuer­
po com o un guisante y las patas lar- 
guísirnas;  en vez de andar, se  desliza 

■al través de un hilo que ella misirta fa­
brica, a modo de riel de ferrocárril,  y 
s ó lo  camina por el hilo, razón por la 
cual la llamo, ferroviariamente, «Ma­
drid-Zaragoza y Alicante», La otra e s ­
pecie no s e  sujeta a ninguna c lase  de 
hilos. E s  gorda com o un balón de fút­
bol y anda por todos lados  con gran 
iacilidad, motivo por el cual la deno­
mino araña íF o rd » ,

A m bas me son  s im p atiq u ís im as,y  he 
llegado a tom arlas  tanto alecto, que, 
con toda cortes ía ,  las  cedo mi alcoba.

Ahora, en vista de que no puedo 
permenecer ni en mi habitación ni en 
el campo, me paso  ia vida sentado en 
la vía férrea, porque allí, al menos, no 
corro otro peligro que el de que me 
atropelle un mercancías .

E n u iq u e  JARDIEL P O N C EL A
Tablada (G uadarram a).



L O S  d e p o r t e s ,  P O R  L u t s  D u r á n . - E s c o R I A L

n p, , I ,, , P A T A - B A L L . — E L  P A H T I D G  D E  A V E R

C A R H E I I A S  E N  P I S T A

El ca m p e ó n  de  l a s  d iez v u e l t a s ,  t o m a d o  en 
el m o m e n t o  q u e  d a  u n a  d e  e l l a s .

CAnnERAS EN CAHRETEHA 
El ‘ MaETG del Pedal», que lia baiMo noventa y 
dos veces el •i-eeord» Coruna-M adrid-Coruña, 
y que, sin denir a nadie nada, se  retira del mun­

do deportivo, para largarse al otro inundo.

« d í O S S - C O U N T U y u

El vencedor (X i de ios den kilóme­
tros a través del campo, en el ins­

tante de llegar a la meta.

S U B Í á  A L  C ÍE L O

c i e s e m p a l e  e n t r e  e l  dejJOi'tivo 
J'iaUcís y el cultura] N icoined.s. Nicoinecics 

PH una ju^ratia ¿e  ordago a 1ü j'randG.
Inttírcsííníe ^rnaíclis de boxeo* que suele celebrarse 
fodüS los Jueves» al anochecer, en el Parque del Oeste, 
B1 nofable «am ateur» Manolo G uajira, esi un dir^^cío 

a la nuca.

La encaníadora críakiríra Ange­
lina tí Queerre, que ha ganado 
el coiicürso de saltos organiza­
do por la Sociedad «Tifus P. C.»
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U N  P O L L O  B I E N
Te vi en el P a h s  ¡pobre Angeüfo! 

lan remiig^ado, tan reboniio, 
que alg'Unas c h ica s  muy casqu ivanas  
que íe miraban con embeleso 

les diste ganas,  
por lo precioso, de darle un b eso .

C on tu carita color de rosa, 
tu andar menudo que apenas pisa, 
mirada triste, voz temblorosa, 

dulce so n r isa . . .
T us  negras ceias  bien depiladas 

tu g-esto abierto por un breija je  
y tus mejillas ya coloreadas  

por el m asa je . . .
C on tus perfumes, tu linda mano 

y tu poquito de neurastenia, 
más que un soldado de Gareiiano 
me parecías . . .  una g^ardenia.

Una flor tina ían delicada, ■
que el viento agita 

y al débil soplo cae deshojada,
'  mustia, marchira...

¿y tú eres hombre y eres soldado 
según la Ley?

¿y de ese  modo fe has ítgurado 
que desde el Palas  se  sirve al Rey?
¿ y  a s í  presumes lan arrogante 

■ cuando no eres 
más que un remedo muy repugnante 

de las mujeres?
¡Anda y no me hables porque me alferas- 

con tu constante falta de seso l

¡S i  fueras hombre, com o debieras, 
no harías  esol 

Allá, en Meliiia con ardimiento, 
donde los  luyos dan la batalla 
y lucha todo tu regimiento 
ba jo  la lluvia de la metralla; 
donde los  b ravos  muestran su empuje; 
donde los  héroes rinden la vida 
y el cañón truena y el viento ruge 
y el que no muere tiene una herida; 
donde los  hombres furiosos luchan; 
donde la sangre  corre a tórrenles .. .
¡y en vez de tangos só lo  se  escuchan 
¡Ds ro n co s  gritos  de los valientes .. . !  

¡Allí debieras llevar los  bríos  
del buen p atr io ta , 

dejando a un lado tus am oríos,  
lu repugnante papel de idiota, 
y tus fox-tro tes y tus pinturas 
y tus perfumes que causan a s co ! , , .
¡y si oira c o s a  tú te figuras, 

te llevas chasco !
No es  en el Palas  ni en los  ¡cúrsales 

donde se  forjan los  hombres fuertes. 
¿P o rq u é  no pruebas a ver si va les?  

¡A caso  aciertes!
¡Empuña el m áuser .. .  y al enemigo! 

y  si no lo haces  y eres lan necio 
que no le importa lo que te digo, 
une mis burlas a mi desprecio.. .
¡y a nadie digas que eres mi amigo!

F i a c r o  Y R Á yZ O Z

Ufb- C[SNiiRcs.—Marti'fd- 
—M ozo, ¿ quiere p a sa r una ro d illa ?
—¡N on puedu, señorltu \ lengu reuma!...

■ Dih. B l u f f . — Madrid.
-O ye, que viene m i m ujer y  no qu iero que me vea. 
-Bueno; pero  vienen dos, ¿cuál es tu m ujer?
-M i m ujer es ¡a que lleva  los pantalones.



Querida compañera
— ¡.Yo la mato, la m ato!— bromó el 

mozo.
— No harás  tal c o s a — opuso el viejo 

severamente— , .Esa mujer y lodas, ¿ lo  
oyes?,  merecen nuestra estimación y 
respeto de hombres. ¿V iste  nunca en 
el mundo nada m ás tolerante? La mujer 
ha nacido para aguantar. T o d o  c o n s ­
pira contra ella; el liombre, la moda, el 
tiempo, el am or.. .  ¿ Y  tú quieres arre- 
balarle la vida? ¡Guarda e s o s  versos ,  
muchacho! ,

—No; si no s o n  versos  esto que trai- 
g-o aquí, sino una navaja barbera— 
aclaró el joven con su cándida-indig-- 
nación.

— Ripios o ta jos,  de cualquier modo 
constituirían una inicua agresión. Ei 
que esa mujer no te quiera, no con s­
tituye motivo serio  para que tú la obli­
gues a rectificar arnia en mano,

— ¡Pero es  que h a  sido conmigo una 
traidorci !  '

— 1,0 que es  traición contigo, es lea l­
tad con otro.. .  No hag as  ca so .  Ella, 
prodigadora ciega, com o el agrua,como 
la riqueza, com o la enTermcdad, no 
mira a quién se  entrega. Ya ei popta, 
experto y am argo, dijo:
Teng'o una que me cjiiiere, y oírü a quien quiero yo,.

Guarda, guarda ese  acero— continuó 
diciendo el a nc iano — , y busca  todas 
las iiidñanas, al levantarte, las  o ra ­
ciones m ás encendidas para bendecir 
a la mujer. Ya te he dicho que ha na­
cido para lo que raras  veces h ace ­
mos los hom bres: para sop ortar ,  para 
consentir, para s o c a rra rse  en la virtud 
de la paciencia, para ir muriendo poco 
a poco y pizca a pizca en ía cruz de la 
cfucilidad. jC om paílera  adorable! El 
?,apatero confecciona unas chinelas  pri­
morosas. pero lan aju staditas ,  que son 
cepos y no capullos de los  pies ,— ¿Q u é 
llago?— pregunta la m u je r .— Y la A c­
tualidad le contesta implacahle: — Pón- 
telos,— La Moda, otra vez, le echa, en 
pleno verano, sol>re e! cuello, una.s pie­
les sofocantes.  La mujer jadea, se a lira­
sa, g i m é . . .  Con mil am ores  pediría 
compasión; su s  o jo s  se  dilalan implo­
rantes,.. Pero la AÍoda, ¡mperativamen- 
le, decreta :— Cafla,  y obedece. Ahora 
se llevan mucho las pieles. T ú , lo único 
que debes averiguar, es  si son  de zo­
rro azul o de mandril .. .  ~ B n  el baile, 
la mujer coioca  su piececito debajo del 
del hombre; la modista le pone a la po- 
Í3re mujer ios  precios que le da la gana; 
en ios Juegos F lora les  oye sin rechistar 
las facecias premiadas; en casa  con tes­
ta las sandeces que le escrib im os,  o, 
casada ya, dedica sus habilidades y sus  
energías a la empresa de su jetarnos el 
cuello poslizo; y nos  bambolea en el 
echo, previniéndonos que ha sonado  

la hora de ir a la oficina; y nos comu­
nica, con estoicismo de amazona, que 
se le concluyó el dinero; y nos cura los

B U E N  H U M O R

diviesos, y nos  admira aun cuando e s ­
tamos en camiseta. . .  No; no repliques...  
La mujer es  mil veces sa gra d a .  En 
amor, la elegim os, y s i  no nos  elige, la 
tiroteamos. Hemos inventado contra 
ella el crimen pasional.  E n  la calle la 
piropeamos, pero esto lo hacem os para 
despistar, porque, una vez que la ence­
rram os  en c a sa ,  ya maridos suyos,  no 
volvemos a consagrarle  la menor fine­
za, Nos gusta verla en esa  cárcel que 
hemos confeccionado para ella los  ma­
ridos c e lo so s ,  que se  llama mirador, o 
junto a ese  cancerbero denominado c a ­
nastil lo de costura .. .  Ella,  evangélica, 
aguanta y aguanta siempre.. .  Póstrate 
de rodillas ante ella,

— P e r o . . .
— Póstrate,  digo, y ámala después de 

arro jar le jos  lu odio y fu injusticia.
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P ara  ella, que tiene la paciencia de un 
ángel,  muchos novelistas corcusen una 
t ras  otra e sa s  novelas de ladrillo re co ­
cho, calamidades de cuatrocientas pá­
g inas ,  agresiones a duro, disfrazadas 
con ei título de estudios p s icológicos.  
Para ella, la de la mansedumbre inago ­
table, esa otra narración «blanca*,  no 
incluida aún por la Policía entre los 
productosestupefaccientes;  para ella,en 
fin, las  faldas estrechas ,  y la O rto g ra ­
fía, y nuestro apetito insaciado, y 1̂  
plataforma del tranvía...  Para  ella, mu­
jer, la maternidad; y, madre, la vejez... 
¿No te sientes tú, hombre, más favore­
cido, con privilegios de am o ?  ¡Calla,  
miserable, y humilla la frentei No hay 
peor negocio que haber nacido mujer...

E.  RAMIREZ A N G EL

I îb- GiMiiuríO—Mctdrid.

—¡ente Jefe de ¡a ciac ea un cam ello! Cuando hay butacas de p a lio  se ias 
da a eaoa, porque dice que vienen bien vestidos... En cambio, a m í todas lés 
nochea me manaá a paseo...
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L A  P E R D I C I Ó N  D E  U N  A L M A
Solemnemente, no ya con la mano 

encima del corazón, sino ele una plan­
cha  eléctrica a ser preciso, juraría no 
c o n o c í  en mí vida hombre m ás bond a­
d o so  que aquel don Z a ca r ía s  Martínez 
y  Rivero. Un bendito de Dios, un pe­
dazo de pan y demás ad'elivos s im ila­
res  fue aquel hombre, que por dar )a 
razón a todo el mundo, diósela a S a n  
Luis G onzaga cuando dijo que cada 
jo ve n  que se regenera ea una genera­
ción que salva, ya que su hijo Rai­
mundo sa lió  en esto  de la hondadV  
demás virtudes cardinales  de un modo 
que no dejaba lug-ar a dudas sobre  su 
paternal origen,

Tranquilamentevivían nuestros hom­
bres,  cuando el buenazo de don Z a c a ­
rías, que llevaba con la agilidad de 
<juien vive en estado de gracia  sus  
ochenta y se is  años  cumplidos, fuese

de una parálisis  infantil o  de, lo que es 
m ás probable, de la ingurg'ilación de 
un vermú de 0 ,15 con pan, anchoa, 
aceituna, boquerón y un merengue, es ­
tiró la pierna con toda la solemnidad 
que merece un hombre que no s e  ha 
dejado tentar ni en el tranvía. Y poco 
tiempo despue's, el no menos buenazo 
del hijo tomó billete de ida para la m is ­
ma región a que meses antes su padre 
había emig'rado.

y  a s í  fue com o los d o s  Martínez, 
padre e hijo , hicieron su tournée  hacia 
lo s  esp acio s  s iderales .

Nada tan aburrido com o los viajes 
la rg o s ,  a no ser  que llevemos al lado 
alguna viuda joven. No liene^ pues, 
nada de particular que mientras el alma 
de Raimundo s e  encaminaba— g r a c ia s

—¡S oco rro ! ¡F a vo r! Que me abogo. ¡0 !u ! ¡g ju ! 
—¡Pues échese a llo ra r .. . !
~ ¿  V  pa ra  qué?
—¡P ara  desahogarse!

Dib. A l i - a h a z , — Madrid.

a la suma amabilidad— hacia la Gloria, 
pensase  en lo conveniente que sería  al 
l legar allí preguntar por el alma de 
quien en la deleznable fierra había sido 
su padre.

G o z á b a se  ante este pensamiento, 
cuando advirtió que debía encontrarse 
cerca de su destino, ya que, junto a 
una puerta amurallada, aparecía el ro s ­
tro venerable de S a n  Pedro.

— ¿Vienes  a q u í?— le preguntó en­
viándole una de s u s  mejores sonrisas .

Raimundo, por toda respuesta, m os­
tró su pasaporte.

“ Pues dígnate p asar— agregó ,  s a ­
cando una llave inglesa y disponién­
d ose  a franquearle la entrada.

— S í ;  m as antes he de consultarti^ 
una c o s a — dijo Raimundo— : C on ob ­
jeto de ahorrarm e moleslia y tiempo te 
agradecería me indicases  el sil io exac­
to de la Gloria  en que está destinado 
mi padre, que l lam óse  en vida Zacarías  
Marlínez y Rivero, y que falleció hace 
poco.

Dirigióse S a n  Pedro hacia un estan­
te, en donde se  alineaban por orden 
alfabético num erosos  y gigantescos 
libros.

C o g ió  uno y lo hojeó escrupulosa- 
rnenle.

— ¿C ó in o  dices que se  l lam aba?
—Z a ca r ía s  Martínez y Rivero.
S a n  Pedro frunció el entrecejo . Lue­

g o  añadió:
— Lo que voy a decirle no es  nada 

agradable. P ero .. .  tu padre no está en 
ia Gloria.

“ ¿ E s  posible?
— Muy posible,  hijo — continuó d 

s a n io — . T o d o s  hemos pecado alguna 
vez. Nada de particular liene que el 
— jmortal al fin y al ca b o t— haya co­
metido algún leve pecado, y a  que pa­
reces decidido a b uscarlo ,  baja  al Pur­
gatorio .  Seguram enle  lo encontrarás 
sin novedad, aunque a lgo  más mo­
reno.

Pugnaban las lágrim as por sa llar  de 
los  o jo s  de Raimundo mientras se  di­
rigía hacia el Purgatorio ,

Hele aquí ya en la conser jer ía ,  de­
lante del encargado , que mira afanosa­
mente el libro reg istro .  Lo cierra de un 
golpe y volvie'ndose hacia Raimundo: 

— S u  papá no está  aquí lam poco— 
dice tranquilamente.

E s la  vez las  lágrim as ya no se  con­
tentan con asom ar  a su s  o jo s ,  s ino  que 
prorrumpe en gran llanto,

— ¿ Q u é  quiere usted que yo le haga? 
— dice el en ca rg a d o — . S í  su padre no 
está  en el Cielo  ni aquí tampoco ya 
puede figurarse que no estará  en el 
Reina Victoria. B a je  unas escaleras 
m ás y le encontrará. jMenudo viejo 
verde debía estar  hecho!
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V cerrando la puerta dió con eila 

Raimundo en las  fosas  nasales .

Abrió un demonio, que le preguntó 
amablemente qué deseaba. Extrañóle 
a Raimundo esta  cortesía.  Había s u ­
puesto en aaiiel lugar tm humor de dia­
blos.

— Vengo— replicó entre c o n g o ja s — a 
visitar el alma de mi padre. En la G lo ­
ria, donde creí encontrarle, no estaba; 
tampoco en el Purgatorio . Me dirijo 
aquí, pues, para darle el abraco úl­
timo,

—Tendrás  que volver el jueves. Hoy 
FIO es  día de v is i tas— dijo Luzbel, m o­
viendo el rabo en señal de contrarie­
dad,

—Tengo gran inlere's en verle cu an­
to antes y m ás sabiendo que mi visita 
mitigrará su s  p enas— explicó Raimun­
do— . Te daré una buena propina si me 
com places.

—G racias ;  pero perdona que no le la 
admita. E stand o  en el Infierno no po­
demos aceptar un par de ib ea ta s» .  Sin 
embargo, veré el modo de com placer­
le, puesto que me h a s  s ido muy sim ­
pático.

Un diablillo que s e  enlretenia en ma­
lar las con sa b id a s  m o s ca s  con e! rabo 
para frotarse en un orzuelo, sa lió  d is ­
parado en busca de don Z acar ías ,  aun­
que se  le notaba de mal humor.

—S e  ve que está  a m o s ca d o — pensó 
Raimundo.

El bolones  volvió al poco tiempo. 
—No está aquí—dijo.
Raimundo dió un salto  mayor que el 

Siadium Metropolitano.
—¡Ea realmente extraño!— dijo S a t a ­

nás— . No hay, sin em bargo, que apu­
rarse; puede que esté con licencia. Mi­
remos en el registro de entrada, que es 
por donde debíamos haber empezado. 

Miró, efeclivatnetite, Pero  allí no e s ­
taba ni había estado nunca,

—¿H as mirado bien en el Cielo y en 
el Purgatorio?— preguntó. ,

—He mirado a con cienc ia— dijo Rai- 
miuido, dejando caer  una lágrima com o 
tuia sandía.

— Contén las  lágrimas, hijo mío, que 
vas a apagarme ei fuego—aco n se jó  
Satanás— . N o desesperes y vuelve 
otra vez ai Cielo y al Purgatorio . S e ­
guramente no han mirado bien y en­
contrarás a lu padre en uno de e s o s  
sitios. De todos  m odos,  si no parece 
mándame una nota. La publicaremos 
en la sección de anuncios de E l Tém­
pano. que es  periódico que aquí se  lee 
muctio.

—Te lo agradezco profundamente.
V nuevamente se  encaminó hacia el 

Cielo.

Otra vez vuelve S a n  Pedro a mirar 
en el lihro registro.

—Te repito que tu padre no está

aquí. Hoj'ea tú mismo el libro—dice el 
sanio.

y  no hubo m ás remedio que conven­
cerse  de que el nombre de don Z acar ías  
br ilaba por su ausencia .

Aquello era para v o k e r  a cualquiera 
más loco que una lectura ulíraista. R a i ­
mundo lloraba fuertemente, s e  tiraba 
de los  pelos y s e  revolcaba por el sue­
lo gritando desespiradam ente .  Parecía  
que le babi'a acoiuetido un ataque de 
nervios.

Pero de pronto la cara  de S a n  Pedro 
se  iluminó beatíficamente.

— O ye— preguntó—, ¿ h a s  mirado en 
la sa la  de esp era?

— ¡¡¡En la sala de espera!! !
— ¡Sí ,  hij'o míOp si'; en la sa la  de e s ­

pera!— prosiguió el sa n to — . Desde que 
andan por la Tierra e s a s  c o s a s  que 
llamáis «autos» ha habido rápidamen­
te necesidad de habilitarla. No puedes 
figurarte qué m o d o  de enviar aquí al­
mas. Han batido el record  a lo s  médi­

c o s .  Día hubo en que la cola para en­
trar casi  l legaba hasta la Tierra . L o s  
ángeles,  arm ados de espadas dé papel 
de plata, tenían que intervenir a cada 
m.omento para evitar que se birlasen 
los  puestos los  unos a ios  otros.  Para 
evitar esto  tuvimos que recurrir a la s  
chapas .  Pero todo intjiil: los  escánd a­
los continuaban. Hasta que Nuestro 
S e ñ o r  dispuso la creación inmediata 
de esa sa la  de espera, de la que a mf 
se  me olvidó hablarte en un principio. 
C orre  a ella rápidamente. Tu padre e s ­
tará en ella aguardando. E s  en esa g a ­
lería, a mano derecha.

Raimundo sa lió  disparado.

Allí, efectivamente, estaba don Z a­
carías .

y  padre e hijo se  dieron un a b ra z »  
muy fuerte.

M a n u e l  LÁZARO

Díb. B b h n a d . — B arcelona.

—¡Ay, Paco: anoche soñé que me dejabas m i! pesetas!...
—No te apures p o r  eso, m u je r; ya  me ¡as devo¡verás cuando 

puedas.
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D E L  B U E N  H U M O R  A j E N O

No se bañe, señor Por L u d o  Alach ad o

Hace días me encontré con Julio Reís, 
rnuchacho muy amigo mío y de quien 
hacía ocho a ñ o s  que no tenía no l ic ia .

Term inado el bachillerato, él aban­
donó los estudios para ir a trabajar en 
una ciudad del interior, no me acuerdo 
con qué empleo de poca importancia. 
Desde entonces no nos  habíam os v is­
to, hasta que nos  encontram os a c c i ­
dentalmente.

Tuve el placer de com probar que, a 
pesar de ios  muchos reveses y  malos 
ralos que le habían afligido, conservaba 
siempre su carácter alegre y seguía 
ínn aficionado com o antes a vestir 
bien, y  hasta parecía que estaba ahora 
más cuidado que nunca de su inda- 
mentaria.

Apenas le pregunté cóm o lo p asaba

y qué tal era el destierro, él me inte­
rrumpió:

— D...  es  una ciudad interesante y 
sim pática y puedes creer que, a pesar 
de ser  pequeña y  poco  adelantada, la 
vida en ella se  pasa agradablemeníe. 
Cuando llegué, acontecióme una cosa  
extraordinaria. '

E s  c o s a  sabida que en la s  ciudades 
pequefias un forastero siempre liama la 
atención, y yo no fui una excepción de 
la regla.

Allí se  acostum braba a pasear en 
la plaza. A nsioso  de entablar re lac io ­
nes con la gente del país, me dispuse 
para salir  a paseo  vestido con el mejor 
traje de mi colección, llevando un e s ­
tupendo bastón y una corbata  elegan­
tís ima.

U N  Q P A N  N A D A D O R (De Le Catiärd Eiichaiiié,)

En la primera vuelta que di s e  cum­
plió la regla: llamé la atención. P oco  
después se  hacían com entarios e hipó­
tesis  sobre  mi persona.

Cuando me retiré, ardía en d eseos  
de sa b er  cuanto se  hubiera dicho de mi 
y esta  curiosidad aumentaba los días 
subsiguientes.

P oco  a poco, al correr el tiempo, mis 
ocupaciones  me relacionaron con algu­
nas personas, hasta que llegó el día en 
que me trataba con todo e! mundo.

Pero, a pesar de mi natural manera 
de ser  amable y correcto  con todos,  a 
pesar de mi ho n ro so  cargo ,  a pesar de 
que nunca tuvo motivo nadie para 
hablar mal de mí, en todas partes d on­
de llegaba, en toda persona a quien 
hablaba, notaba un ambiente de hosli-  
lidad, de aborrecimiento contra mí.

Fue inútil todo cuanto hice por c o ­
nocer la causa.

Pero, com o lodo liega en este mun­
do, llegó para mí el día de la revela­
ción, y verás cómo.

Harto ya de que la gente me d em o s­
trara desprecio sin que nunca tuviese 
oportunidad de vengarme, valiéndome 
de una provocación directa,  resolví 
dedicarme completamenle al trabajo  y 
aparte de la gente, para vivir tranquilo.

C on esta  decisión, mis p aseos  y dis­
tracciones se  limitaron a ir de cuando 
en cuando al cine, y todos  io s  domin­
g o s ,  aburrido en un coche, iba a cual­
quier lugarejo vecino, donde me dis­
traía paseando.

Uno de e s o s  dom ingos fui a C . . .  Des­
pedí el coche y, después de dar una 
vuelta por el pueblecillo, me detuve en 
una herm osa plaza y me senté en un 
banco.

A poco sen íf  el galope precipilado 
de un caballo e inmediatamente pude 
\'ZZ una amazona, con ei rostro  trans­
figurado por el terror,  que no podía de­
tener al animal.

Com prender la s ituación y dispo­
nerme a contener al animal fue todo 
una misma cosa ,  y fui lan afortunado 
qu cp u d e  conseguirlo  pronto.

La infortunada am azona era una se ­
ñorita de p . .. ,  y, según mis noticias,  una 
de mis más encarnizadas enemigas, de 
la s  que me llamaban antipático, jactan­
c io s o  y ridículo.

Al ba jar  del cab a llo  y cuando, tods 
perturbada, comenzó a darme la s  gra­
c ias ,  se  acercó  su padre. E lla  le contó 
lo ocurrido, y el hombre, después de 
d eshacerse  en cumplimientos y aten­
ciones ,  me dijo confidencialmente:

— S é ,  señ o r  Reis,  que es  usted un 
hombre correcto  y que nada malo pue­
de decirse de usted; pero también que 
no ha caído en gracia  a ia gente de D.... 
por ser . . .  dem asiado escru p uloso . . .  Sí.  
Nunca se  ve una mancha en su camisa, 
su ropa está siempre limpia.. .  Nadie se 
preocupa allí de e s ta s  c o s a s . . .  S i  quie­
re  usled hacerse  sim pático, ¡báñese 
menos, señ o rl j

A. R. H.

B U E N  H Ü J l í O R



C O R R E S P O N D E N C I A  MUY PARTICULAR
No ge d e v u e lv e n  lo s  o rig in a le s  n i se  m an tie n e  
o tr a  c o rre s p o n d e a c ia  q ue la  de e s ta  se cció n .

B U E N  H  U M O  R

nía , lercer tabor, Tetu íin); Emilio 
Martínez (Legión Extranjera, segun­
da liatidera, Plana Mayor, Beti-Tleb, 
Meliiia); Alvaro Soriano (interven­
ción militar de la kabila de Anyera, 
Estación C astilleios, Ceuta).

yor, Ceuta); Alfonso ííoales Niel 
(Compañía mixta de Sanidad Mili­
tar, Menila): Félix Merino Reina (re­
gimiento Meliiia. segundo batallón 
lercera compañía. Meliiia); Cristü- 
bnl Adamii San to s (Centro Eiec-
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Tod3 ¡a correspondencia a rfis ti-  
ca, Uterarfa y  adm in is tra tiva  debe 
enviarse a la  m ano a nuestras oñ - 
cijias, o p o r  correo , precisam ente  
en esta fo rm a:

BUEN HUMOR
APARTADO 12 .142

M A D R ID

ím fSTESí y to?Éz oe sfAití'

PSflODIflS Ï  HUMORISMO

Pedidos: LUIS  S A N T O S  
C arre ías , 9 . M adrid.

J* B. E d ja  y M adrid.—Lo senM- 
mos muchísimo, y udíed lo sentirá 
mis todavía, pero no podemos pu- 

arífculos.

E. E. L, Z arag oza— S u s  cuarM- 
j as en elogto de Calahorra no valen 

pimienio* En cambio son una
iata, y algo es alĝ o*

F , C erm eño, M adrid,™ Le jura­
mos a usted, con la mano puesla en 
€l pecho deunacíonuella dK seis du­
ros que íetietnos en casa para todo> 
que no sabem os ni una palabra del 
orjgsnal a que usfeü alucíe en su ex­
presiva caria* [Y vive Dios que lo 
sentim os ele veras! ¿Porgué no rc- 
píle el envío y saldremos de esta 
espantosa toríiíra^ que puede lícg'ar 
a matarnos o a una cosa por ei es- 
líio?

PA STILL A S  DE CAFÉ Y LECHE
V I U D A  D E C E L E S T I N O  S O L A N O 

P rim e ra  m a rc a  m u n d ial. L O G R O S O

C, G- G. S a n  S e b a s lió n .—¿C on ­
que usted no cobra nada por su tra­
bajo? iCaramba con el despreudl- 
m enfo del arni^o!,.. Pero, vamos a 
cuentas: ¿Usted cree que nosoíros 
íbamos a cometer la burre? de darle 
a usted ni uu perro chico por eso?

CA L Z A D O S L LO R E N T E
Carmen^ núm erD  25

Loa mejores de Madrid,
A la prescíiUción de este anun- 

cto, se Kflr¿ eJ 10 por 100 de des­
cuento.

Francisco  Parajó González (po­
sición de M’Ter, Intendencia, Ceu­
ta); Antonio [31anco (caho de [íe- 
guiares indígenas de Laraciie, Al-

frotécnico, Meliilal; y José Balch 
Mauretl, Ramón José Óarceló y lose 
Padilla Iglesias (los (res de la L e­
gión Extranjera, pnrnera bandera,

M ad rinas de g u erra , —Las soli­
citan en estoa precisos y caliginosos 
momentos loa siguienres bizarros 
peticionarios: P irandeüo  (seudóni­
mo de un aifére;: del batal ón expe­
dicionario de ínfanlería Isabel la Ca-

A L B E R T O  R U I Z
j o y e r í a .  —  C A B R E T A S ,  7

P u l se r a s  d6  pedida .
A la presentación de este aqua- 

cí o ,  3e descufiDta el 10 por  IDO.

cazarquivir); Francisco  C a s t i l l a  
(Depósitode intendencia, iíandussi); 
Joaquín So to  {Com andancia inge­
nieros, quinta compañía Zapadores,

f a j a s  d e  g o m a  
S osten es IDEAL

R D p C  A  Fu etíC arraJ, 72 .
T elefon o 4 8 -0 0 .

tercera compañía, en Ben Tieb, Me­
llila).

|. A. Al V alladolid . -F lo jito  el 
dibujo y un si es no es picaronazo

S O R P R E N D E N T E S
son los proíiuctos americanos de

B E L L A  A U R O R A
Recomendados por la Faculfad  
de  F a r m a c i a  de B a r c e lo n a

Grandes premios en 1 9 1 5,1919 y 1921

íólica^ segunda compañía, posición 
Tí^zi- Asa, MelilJa): Francisco  Gó­
mez Mora y Pedro Mainar C olás 
(sarg^eníos de] regimienío C e u t a ,  
primer batallón, tercera compañía,

Ceuta); Alberto Ataurí, Francisco 
Rodríguez A legre y juan Vidal üavt- 
catíchjvarrta (del Tercio Extratríero, 
heridos cji Koba Darsa, Hospital 
O'Uonnelif Ceuta); José O. Arroyo

A M A D O R 7,50 collar oro, 18 kilates

N Ú Ñ E Z  “ T t  a
P U E R T A  D E L  S O L , 13 29, Barquillo , 29

el chiste, Ambas cosas lian decre­
tado su perdición. V para la admi­
sión de trabajos, sepa usled que 
basla con quesean aceptables. Aho­
ra bien: para su envío, como para 
tomar parte en nuesíros concursos 
y demcis zarandajas, es preciso 
acompañar las cosas de los cupo­
nes correspondientes y nada más, 
¿Q ue no es usted suscriptor? jAllá

Ceuta); Juan Bergea (cabo de caza­
dores de Talayera, primera compa­
ñía» Xauen, Tetuda); Benjamín Igle­
sias (soldado fuerzas Indígenas de 
Regulares Teíuán» primera compa-

Csargcnto del regimiento infantería 
de Africa, primer batallón, primera 
compañía, ívicliíla); C esáreo García 
de Loperegul y )uan Rtvas Díaz (Co^ 
mandan cía de Ingenieros, Plana Ma^

P a ra  la  lim p ie z a  de lo s  d ie n te s  C ara  
o l d o lo r de m u o la s  -i- E v ita  e l sa rro , 

'^ P erfam a e l a lie n to ,

C O R T É S , H E RM A K O S. -  B A R C E L O N A

Máquina de escribir

U N D E R W O O D
La m ejor del mundo. 

M odelos m odernos. 

ALCALÁ, 3 9 .-MADRID

usted con su conciencia! ¿Qtte es 
usted lector? ]Que sea enhorabue­
na! ¿Q ue no lo es usted, y le regala 
ios cupones un amigo? [Nosotros 
tmpíividos, a la par que encanla- 
d o s l . . .  E l caso es |)asar ei rato ,¿n o  
le parece a usted? ‘

M aquiavelo  B is .—Por cualquier 
lado que se  le mire, es ualed un ho- 
leniote gigantesco
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLI CO
P a ra  tom ar parte en este  Concurso, es condición indispensable que todo envío de ch istes venga acompañado de sii correspon­

diente cupón y con la firma del rem itente a l  p íe  d e c a d a  c u a r t i l la , n n n c a  e n  c a r ta  a p a r te , aunque al publicarse los traba- 
(03 no co nste su nom bre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indíquese; *P a ra  el Concurso de ckU ies.t 

Concederem os un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor ch iste  de los publicados en cada número.
Bs condición indispensable la presentación d é la  cédula personal para el cobro de los premios.
|AhI C onsideram os innecesario advertir que de la orig-inalídad de los ch istes son responsables los que (ig-uran como autorea 

“le los m ismos.

E¡ prem io dei número a n te rio r i>a correspondido  
a i siguiente chiste:

E n  la  e s c u e l a . .
E l p r o f e s o d , — ¿Qué p e s a  m á s ,  u n  l i t r o  d e  a g u a  o 

u n  l i t r o  d e  v i n o ?
E l  d i s c í p u l o . — U n l i tro  de a g u a .
E l p b o p e s o u . — ¡ iH o m b re ! !  ¿ Y  c ó m o  e s  e s o ?
E l  d i s c íp u l o .— ¡P o r q u e  el litro d e  vino  n o  h ay  quien 

lo dé  co m p le to !

f^éiix Amezúa y  Laura.— B iibao.

Entre novios.
—Oye, Santiago, mí nicidre me ha 

dicho que rompci mis relaciones 
confino, porque yo me merezco tin 
hombre de capital.

—[Pues eso estíi solucionñclo, ho- 
baí ¡Lfl dices que soy deMadridl 

Federico*
Villaiiueva de la Cañada,

—Oye, niño, ¿ciián los años íle- 
nes?

— C ü c i í r o .
—iQuiíi! ]¡En (an poco Mempo.no 

íe has podido poner tan sucio!!
V, C.

C A S A  J I M E N E Z
Primera casa en

mmi piha regalos
Apaifatúfi íoto^fráfiCD«. 

Cinem atografia*

P r e c i a d o s .  5 8  y 6 0 .

—¡Me robaron el reloíl 
yo no sé  cómo serla.,.
—¿Pero iisfed no !o sinííó 
- [Y !ü siento  lodaviat...

José M. Conde,

G R A N  V I A ,  1 8
JU G U ETES 

C O C H E S  D E  NI ÑO

H E R N IA S
B ra g u e ro * c ieo - 
itficamentft.

J  Campos 
ánlce MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
ligista Figlerai S

La mayor felicidad de un ciego^ 
No íentír que mirarle a la cara n 

su sueg:ra.

Angel Pernández de Córdoba,
Wio Marlin, .

—¿H as vislo la desg'racia del po­
bre Peláez, el ingeniero?

—Sil hombre, tjna m u e r te  na­
tural ,.

—¿C óm o nsfür&í? [Si le cayó en­
cima un bloque de mil kilos!

Pues'por eso mismo lo digo- Yo 
encueníro muy naMiral que, ■il que 
le cae encima un bloque de mil ki- 
IoSt se muera.

Ansolodene.—Madrid*

A n u estros su scrip roresi de 
M adrid y p rovin cias, que du^ 
rán te  el veran eo  cam bien de 
residencia , se  les seg^uirá sir^ 
viendo nuestro sem an ario  a  
[a nueva d irección , sí nos ad~  
vierten por carfa , díHglda al 
ap artad o  1 2 ,1 4 2 , M adrid, el 

cam b io de domicilio»

E s im posible ¡mirar su oriente; son las m ás esti­
m adas universalm ente y lo s jo y e ro s las re co ­
miendan a su clientela por ser su p eriores a todas 

las dem ás.
C ollares S au íories, A retes, B o ton es de pechera 

y Alfileres de co rb ata .
EN TO DA S LAS lO YERlA S

En un museo de curiosidades.
Un inglés se fija en dos lenguas 

humanas, una mucho m ayor que la 
otra, y am bas en akolio í, que hay

en una vlfrína. Llama a un empleado 
y le premunía:

“ ¿A quién perteneció esta lengua, 
la grande?

—Al emperador Carlomagno. 
—¿ y  la pequeña,
—Al mismo Carlomagno^ cuando 

era niño.

C . López*—Murcia.

P o r unos dientes bonitos  
S atu in ino  se desvive.
P o r lo  cual sus novias usati 
Licor del P olo  de Orive.

LJn gitano vacunó a un hijo suyo 
Ptira librarle de una epidemia de vi­
ruela que había en su pueblo. Ai 
poco Mempo, el chico agarro un có­
lico y falleció a las veinticuatro ho­
ras; y el padre, de vuelta del entie­
rro, se  encaró con el médico y le 
dijo llorando:

—¿Ka visto usíé, dolor? ][Pa que 
nos ñemos de la vacu nal!. .  ■

Manuel Mingo,—Ciempozuelos,

El colmo de un vaquero.
Hacer que le obedezcan 'ostoro^  

por medio de las ondas  hertzianas, 
T íh íe c o .—Madrid.

ARTES DB LA ILUSTRACIÓN 
Provisiones, 12.
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S E U A N A fttO  S A T IK IC O

P f t E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
'̂- (Paso adelantado.)
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ARGENTINA, B usnos Aiaes.
Agencia « d n siv a : Manzanek*. Independenda, E54
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C a l z a d o s  P A G A Y
LOS MÁS SELECTOS. SÓ U D O S Y ECONÓMICOS

M A D R ID : Carmen, 5. O lL B A O i G^ao V ía , 2 .

P A BIS y BERLIN  
Qran premio 

y
Medallas de oro. BELLEZA No defarse en jaílar. 

y ei!|an siempre es­
ta marca y nombre 

B E L L E Z A

Depilatorio Belleza íin ? f e  ToCi/o'̂
que quita en el acto e¡ ywUo y  p tío  de ¡acara, bra­zos, etc., matando ¡a tafz  sin molestia ni perjuicio 
pnra el cutis. Resultados prdcíicos v rápldoi. Unico 
que haxibtenldo Oran Premio.
T in t u r a .  W in ÍP P  “ n“ »oí« aplicación para

i i n i t c i  ¡j„g desaparezcan las canas.
sirv e para el cabello, barba o bigote. Da matices per­
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla n « ¿ro , 
casía fio  o sc u ro , ca sta ñ o  natu ra l, ca sta flo  c la ro , 
rublo. E s  la meior, m ás práctica y m is  económica.
Anaellcal Cufia l i q u i d o  Ó>Inneo o  ro sa d » ). E s te  pro­

“  W H lia ducto, completamente inofensivo, da al
culis blancura m a y  Üaarainvidtablta, sin  n ecesid ad  d« em-DiCAr DOIvOh. All A* fAnIfiB  ̂ Ki. IO— j ___

PClllfPTn RpIIPTÍI •< Mb«lk> 1 ! •  IwM raia«tr ■ loafElilEIU DEllua cerTOs, por rdMtd« qu> la caMd«.
LDOÍÓII B e lle z a  P*rftmi« <J« frasca« «ores. Bs «I •» - 

cretoda la mu|cr r  d*l tiombr* p a ra ra  
¡u v e n tc trm  eutja, Bacobran lo* roatroa marchltoa o envel»- 
clao» lozanía y luventud. BApcdalmtntt preparada jr de gran

poder reconocido para hacer desaparecer fas am /- gj*ati03  ̂ barros, asperezas, etc. Da ílrme?ra v 
desarrollo a los pechos de la rnu le r» Absoluta metí te 
Inofensiva, pues aunque se  Introduzca en loa oíos o 
en la boca no puede perjudicar»

Almendrolina Belleza
la s  c re m a s . Complace a la persona m ásexigenle. /?e- /nvenece, embellece y  conserva e/ ros/ró. y, en se - 
nerol, todo el cutis de manera admirable. En seguida 

  de usarla se  notan sus beneBclosoa resultados, obte­
niendo el cufia "rsn fínura, ¡rerniosiira y ¡uventud 

La CREM A  A L M E N D rS lIN A , m arca  B E L L K A ,  ffaran- 
Hzamos estar eien ta  de grasas y demás sustancias que puedan 
perludlcar al cutis. Redne ¡as condiciones aiájílm as de pureza 
y as completamente ¡nofensiva. Preparada a base de finísima 
p aita  de almendras y Jugo da rosas. Delicioso perfume.
B S  B L  I D E A L  f íh u m  B s l l e Z a  I* U E R A  c a n a s

A b a a e d e  n o ifa l. Baatan unas gotas durante aels dfas para 
qua desaparezcan taa oanaa, devolviéndoles au color prlmi- 
n v *  con extraordinaria perfección. Usándolo ana o dos ve­
ces por semana, aa «vitan los cabellos blancos, pues, ala ISiríoa, les da coIíh' y vida. E s  Inofensivo haata para los btr^ péfieoa. No mancha, no ensucia ni engrasa. S e  usa lo mismo 
qu* ai ron quina.

D E VENTA KI las principales parfUmariai, droguarlas j  farmaolaa da Eap»fl« y Amírioa.—G a n a rla s : droipjarl«
d# A . Bap m oao.— H a b a n a :  d ro p ia ri»  da S arrá , T sn ian ta  Rey, 4 1  . “ '

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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D ib , B S P L A N D IU .— Uaést'
L a  v i e j a . — ¿Y qué opinan ustedes de Pirandello?


